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1D1CALI10 TEATRAL 
QUIZAS no esté del todo acer-   transporta  en  americano,  un   gesto 

tado este título,  pero para  lo  bravo de los productores nortéame 
que nos proponemos decir ya 

vale. Sindicalismo de escenario, o 
de guardarropía, es el que pre 
ciándose de internacionalista se- 
cunda las iniciativas y se plega a 
las exigencias nacionalistas de su 
gobierno  respectivo. 

Para el caso, el asunto de Espa- 
ña alecciona. No bay sindicalismo 
« libre » o « esclavo » (todos son 
esclavos sin anbelo de libertad) 
que no se pronuncie en favor del 
pueblo español contra la tiranía de 
Franco. Las mociones y las resolu- 
ciones congresiles de sindicales e 
intersindicales son relumbrosas y 
altisonantes, pero en el terreno de 
la efectividad no cuentan para na- 
da. Franco sigue sordo y las pro- 
testas literarias se las pasa por sus 
excelentísimas posaderas. Pero el 
sindicalismo ba cumplido su rol 
declamatorio no importándole que 
el pueblo español permanezca ata- 
do al último carro triunfal fascista 
cuyos caballos alientan merced al 
pienso que les facilitan las demo- 

cracias. 
Una intervención militar extran- 

jera en España para liberar al pue- 
blo español jamás la liemos pedido 
los españoles. Como bijos del tra- 
bajo que somos nos bemos encari- 
ñado, y seguidamente desengaña- 
do, con un boicot general ejecuta- 
do por los sindicalismos exteriores. 
Desvinculado de sus patronos de 
un día. Hitler y Mussolini, Fran- 
co quedó a merced, política y eco- 

 *>>■■_ ríe lo1" míenlos alio- 
dos. Sin pan, algodón, gasolina y 
otros productos vitales, Franco es 
taba condenado a perder la par- 
tida. Pero él tuvo cuantas materias 
le bacían falta merced a la ayuda 
de los Estados, constando en ella 
la complicidad de los obreros. 

« Trabajadores de todos los paí- 
ses, unios >. Ya lo están en cierta 
manera, y por docenas de millones. 
Mas, ¿ para qué ? Para secundar 
el juego político de sus partidos c 
de sus gobiernos. El caso de Es- 
paña, que fácilmente podrían re- 
solver, los deja fríos. 

La URSS cuenta con 80 millo- 
nes de obreros sindicados, los de 
los Estados satélites comprendidos. 
Directa o indirectamente, los paí- 
ses sovietizados comercian con la 
España franquista y esa masa 
enorme y amorfa no efectúa el me- 
nor gesto en apoyo del pueblo es- 
pañol. A lo sumo cotiza obligada- 

para el PCE a título de 
a España. 
trabajadores estadouniden- 

ses se engloban en una sindical 
fuerte de 15 millones de almas sin 
apercibirse del daño que causan a 
los españoles antifascistas permi- 
tiendo aue sus campos y sus fábri- 
cas produzcan labores destinadas a 
perpetuar la gobernación de Fran- 
co. Hoy que España come, viste y 

ricanos contribuiría eficazmente a 
la liberación del Sufrido pueblo 
hispano. 

El obrerismo inglés se llama 
igualmente Andana , con respecto 
al obrerismo español, y así el fran- 
cés, el sueco, el italiano, el alemán 
y el de todas partes. Tan corrupto 
está el ambiente laborista, tan na- 
cionalista o necionalista se de- 
muestra en bolchevique como en Ii- 
breño, que los trabajadores espa- 
ñoles estamos. en condiciones de 
considerar a unos y otros endogala- 
dos a sus respectivos gobiernos. 

Un boicot mundial contra la 
economía franquista determinaría 
la caída del franquismo. Sin em- 
bargo, ni comunistas ni anl¡comu- 
nistas lo aplican. 

¿   i or que 
Porque su 

virtual, sino 
tricta. 

O tal vez, recurso escénico a 
Iizar por los gobiernos como en e 
principio de este artículo bemos in 
sinuado. 

sindicalismo    no    es 
de    dependencia es- 

uti- 

ESCOLIOS 
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NO PASAMOS POR AHÍ 
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« ...Los intereses bien entendidos de la pequeña bur- 
guesía y del proletariado se complementan o son los 
mismos...  » 

« Nosotros, que no creemos en mitos de clase... 
EDUCACIÓN Y TEMPERAMENTO 

OR mucho que nos  esforzáramos en ello — y no  es  obligada lu 

sión de fuego que pongamos en la 
defensa del punto de vista considera- 
do por nosotros más sano y equili- 
brado, o en el ataque a unos juicios 
que, según el que nos sirve de guía, 
carecen  de base  en absoluto. 

Las vibraciones más o menos fuer- 
tes de una réplica no expresan el 
afán   de   «  agredir   ».  Tanto  peor  pa EP   confesión dé que no nos esforzamos lo más mínimo —, había de 

escapársenos totalmente la posibilidad  de   pasar en silencio cualquier ra quienes  lo  estimen  de  otro  modo. 
juicio en que sean puestas en entredicho, tácita o expresamente, unas Sería absurdo que  el  derecho  de  in- 
verdades que nuestro criterio reputa incontrovertibles, lo mismo si es tervenir  en  determinados  torneos  al- 
emitido en lenguaje suave y acariciador que en forma insolente hasta canzara tan sólo a cuantos   hubiesen 
la ofensa — si no por lo que dicen las palabras por los conceptos que probado,   mediante   certificaciones    o 

sin   ellas,   tener   los   nervios   de    ma- visten.   , 
Las dos cosas caben juntas. Nos cansamos de verlas • bras-dessous 

bras-dessus. Hay quien pega, y pega fuerte, sin que se borre de sus 
labios la sonrisa. 

No importa. Sentimos necesidad de 
confutar sin honduras filosóficas 
aquellos conceptos. Públicamente, ya 
que públicamente se les expuso. Lo 
reclama el prestigio de una tenden- 
cia no acostumbrada a que se le car- 
guen en cuenta voluminosas contra- 
dicciones y choques violentos con la 
lógica más elemental, sobre cuyas 
bondades — queriéndolo o sin que- 
rerlo  — se  proyectan  sombras. 

por EUSEBIO C. CARBO 
y nosotros no lo somos 
rarlos. 

de prepa- 

JUSTIFICACION   DEL  TONO 
Al hacerlo no ha de pesar ni poco 

ni   mucho  en  nuestro» ánimo for- 
Y la confutación no permite echar zándonos la pluma o imponiéndole la 

mano de rápidas síntesis. Hay cosas más insignificante desviación al pen- 
que no caben en comprimidos, por Sarniento — la idea de que sea toma- 
muy sabiamente que se sea capaz — da como signo de irreverencia la pa- 

DE   LOS   TIEMPOS   IDOS 
V entre  las  muchas  originadas  por    la   Nuestra irrupción se efectuó a eso de 

HAY huelgas de profesión u oficio demanda — que revela la mentalidad   la media noche, y gracias a queAn- 
ejemploi de abnegación y   entu- primaria  de  la  burguesía  de  aquella   dreu  se  hallaba  ultimando   el   nume 
siasmo, básicas    incluso    en    lo época.   Un   patrono   desconocedor   de 

que concierne al bienestar subsiguien- la anarquía, pero  obsesionado con  la 
te  de  los trabajadores,  de  las  cuales monserga  de  la  «  repartidora   »,   re- 
no se habla jamás como predestinan- cibió a la comisión    de    los   obreros 

.     ..       .,,..   .,    ...'   .,-.>. '   ■        •-,,,.   1-,-: uolas a Inmerecido oivífcu. La huelga 
de curtidores, año 1915, una de ellas. 

Esta ruda profesión del curtido en- 
tra en calma de trabajo en el mes de 
septiembre considerados servidos los 
pedidos de zapatería para la tempo- 
rada de invierno. Dura la crisis un 
par de meses, puesto que a partir de 
diciembre   hay   que   prevenirse    para 

CAirtic 
ñera. 

ip    más    extraña    ma- 

por J. FERRER 

ro correspondiente de « Soli » pudi- 
mos ser atendidos. En un dormitorio 
de la calle del Hospital dejamos los 
míseros reales de que éramos porta- 
dores. - 

Al día siguiente fr? *ue ritamos «Tie- 
rra y Libertad», 39, calle de la Ca- 
dena, el propio domicilio de Tomás 
Herreros. Allí nos encontramos con 
Ángel Pestaña, hacia escasos meses 
llegado de Francia con los españoles 
de aluvión que regresaron al país a 
millares alarmados por la guerra eu- 

mente 
ayuda 

Los 

— ¿ Fulano de Tal ? — pregunta- 
la venta zapateril de primavera. En ron los comisionados —. Le traemos ropea en la cual estaba complicado el 
este punto surgían las demandas del un papel con base única de las ocho país que erróneamente habían esco- 
proletariado del cuero aprovechando horas. Usted verá si pone la firma, gido. Dicho Ángel nos acompaño al 
el período de « fuga ». En diciembre — Muy bien por la Sociedad de los Paralelo (vía que, en buenos « paye- 
de 1914 la « Unión Popular » de Bar- obreros, pero no vale la pena poner ses », nosotros desconocíamos) con- 
celona y la « Unión Proletaria » de firma alguna. Entrad. ¿ Veis ? En tándonos divertidas anécdotas por el 
Igualada se pusieron de acuerdo pa- este recibidor hay cuatro sillas y una camino. Andando el tiempo compren- 
ra recabar de sus burguesías la jor- mesa, y como comprendo que ha lie- di que lo anecdótico constituía la ba- 
ñada de ocho horas. Se trabajaban gado la hora, vamos a quedarnos con se de las agradables peroraciones de 
nueve. dos    sillas    por    parte    y aserrar la   Pestaña. 

Movilizados los operarios del ramo, mesa en dos para que haya la mitad Nuestra peregrinación terminó, co- 
en densas y calurosas reuniones, para ambos. Seguidamente nos distri- mo era de esperar, en una tienda de 
acordóse en un lugar y otro recurrir huiremos por lotes también iguales la calleja Edipon, cercana al Munici- 
a la huelga de conjunto en caso de el resto del mobiliario y las tejas de pió del Clot, a San Juan de Malta y 
negativa  de  los patronos,    y    huelga  la casa... al  célebre  local  de  «  La  Farigola  », 
hubo de haber en Barcelona e Igua-      Inútil  añadir  que  a  ese    majadero   residencia más tarde del Arte Fabril 
lada por ser  endémica y sistemática  hubo que plantearle conflicto al igual 
la negativa  de los  burgueses. que  al  resto  de  la majadería.    Sola- 

En mi elemento actuante el proce- mente una docena de pequeños bur- 
dimiento era típico. Normalmente te- gueses se libró de conflicto por lla- 
mamos asunto con 150 firmas indus- ber aceptado ipso facto la demanda 
triales, con 200 en 1915 debido a tra-  de  los  trabajadores. 
bajarse para Francia, nación en es- El paro ocurrió en enero trabajan- diatamente —I y sin calurosidades 
tado de guerra. El sindicato editaba dose laboriosamente para el mejor aceptada. Antonio Loredo entre ac- 
unas bases repartiendo un ejemplar éxito del mismo. Mil obreros holga- cesos de tos peroraba lo suyo, ver- 
de las mismas a cada patrono y en ron en Igualada (la totalidad, casi) sando particularmente sobre sus via- 
su propio domicilio mediante comi- y unos dos mil en Barcelona, que- jes obligados y en ida y vuelta a la 
siones de barrio nombradas al efec- dando en ésta un remanente de es- Argentina, en donde lo estimaban es- 
to. Cada industrial debía poner la quiroles. Hubo en ambas localidades pañol cuando en España, siendo ga- 
firma  al pie   del documento  si  acep-  escenas   de   violencia  que   determina-   llego, — cosa  que él  no  aclaraba — 

ron el paro absoluto en la primera lo interpretaban americano. Allí le 
y no así en la segunda, lo que nos dio aplicaban la Ley de Residencia y 
ocasión a un grupo de amigos para « aquí » no le dejaban residir. La úl- 
trasladarnos a la ciudad condal por tima expulsión de España la sufrió 
los efectos de ayuda. 

Recuerdo que salimos a pie provis- 
tos cada uno de un pan de seis libras 
y muy poco dinero. Tras muchas ho- 
ras de andar llegamos a destino, con 

J 
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afición a las motocicletas, « ves- 
pas », « scooters » y demás vehículos 
por el estilo. Se trata, en su gran 
parte, de una juventud amorfa que, 
si   bien  como  los   antes   aludidos,   no 

UNQUE en  el presente tengamos 
afincadas  las  raíces  de    nuestro 
ser ; no obstante el vivir bajo 

las contingencias del momento, lo 
cierto es que siempre el pensamiento 
va más allá ; siempre se adentra la 
imaginación en el insondable futuro. 
Para unos, el futuro abarca la ten- 
tadora esperanza ; para otros, repre- incurren en ¡a peligrosidad de la de- 
senta ya el final de la jornada de la lincuencia no cabe en el orden so- 
vida. Unos marchan hacia el íuturo 
con agilidad física y mental   ;    otros 

y Textil. Era la tal tienda la sede 
social de los compañeros curtidores. 
Llegamos de noche, en buenos perde- 
dores de terreno o en magníficos 
desconocedores de la urbe, siendo 
nuestra   presentación   breve   e     inme- 

dera. 
¡ Qué cómodo sería entonces impo- 

ner silencio a los disconformes que 
no dominan — ni pueden soportar — 
el tono de sermón ! Pero nosotros le 
negamos a todo bicho viviente esa 
comodidad. Ni nos cuadra el triste 
papel de convidados de, piedra, ni he- 
mos de inclinarnos ante suficiencias 
arrogantes que no han soportado 
triunfalmente la prueba. 

La defensa de unos principios tiene 
exigencias indeclinables. Y nosotros, 
aun no perdiendo de vista que arras- 
tramos como un grillete nuestra in- 
significancia, tomaremos la palabra 
cada vez que alguien se permita ha- 
blar de ellos a humo de pajas. Y da- 
do que nuestras explicaderas se con- 
servan despiertas y en buen uso, 
nuestro ' pensamiento está limpio de 
vaguedades. 

Si los argumentos son reemplaza- 
dos por la palmeta, probaremos no 
ser  mancos  repartiendo  palmetazos. 

CUESTIÓN  DE  ESTILO 
El estilo — se lia dicho — es el 

hombre. Es evidente. En el estilo se 
refleja la formación de cada uno, así 
como su temperamento y su psicolo- 
gía. Es por ello que no tratamos de 
imponerle a nadie el nuestro, ni he- 
mos de tolerar que nadie trate de 
imponernos el suyo. En ningún caso 
y  bajo  ningún   pretexto. 

La forma, el modo de vestir las 
ideas — <iue es lo externo — tiene 
importancia positiva. Pero es mucho 
menor que la representada por la 
medula  del  pensamiento. 

¿ Es faltar a las normas de la 
gentileza más exquisita, por ejemplo, 
sostener que las afirmaciones no de- 
mostradas, vengan de donde vinieren, 
están desprovistas de valor, añadien- 
do que es todo punto incapaz de co- 
municárselo la circunstancia de 
creerse bastante « dotado » para ha- 
cerle revelaciones sensacionales al 
mundo que las patrocina ? ¿ No 
encierra tal afirmación una verdad 
qu© debiéramos tener en cuenta a 
todas horas  ? 

Está muy bien que cada uno haga 
partícipes a los demás de las opinio- 
nes que honradamente profese. Pero 
a condición de que las sostenga en 
todos los terrenos mientras no se 
convenza de su falsedad, y que reco- 
nozca esa falsedad al serle demostra- 
da con claridades  meridianas. 

(Pasa a la página 2.) 

van con paso cansino, agobiados por 
los años. Mas, para todos, el íuturo 
es una incógnita. 

Cuando se hace referencia al por- 
venir de la humanidad, se ha de pen- 
sar en las nuevas generaciones ; es 
evidente que se ha (Je poner parti- 
cular atención en el modo de ser de 
la  juventud. 

Ejerce el ambiente, cómo es bien 
sabido, una acusada influencia en el 
modo de ser de la gente joven. Hace 
falta tener una cierta personalidad, 
un evidente criterio propio, para sus- 
traerse el individuo, máxime hallán- 
dose en la primavera de la vida, a 
la influencia exterior. Cada día po- 
demos  leer   en   los   periódicos    infor- 

cial, esperar de ellos gran cosa. Vi 
ven en la rutina ; van a donde le; 
dicen ; hacen lo que se les indica 
que haga. Aparte la r-ís o menos 
disposición profesional de sus aplica- 
ciones cotidianas, su inteligencia no 
va muy lejos. Ahora que, evidente- 
mente, en ese conjunto está la can- 
tera de la que puede salir, a fuerza 
de constancia en la propaganda, el 
material humano con una visión 
constante de la vida. 

Pese a que, examinado en su con- 
junto, el panorama juvenil se nota 
falto de espiritualidad, es alentador 
observar el hecho de que, acá y acu- 
llá, existe una juventud que piensa, 
que estudia, que representa una pro- 
mesa para el mañana. Hay una ju- 
ventud que,  sin dejar de  ser joven 

maciones mediante las que se nos en-  sjn perder el frescor, la alegría de los 
tera de hechos censurables, cometí 
dos por jóvenes adolescentes de am- 
bos sexos : robos, crímenes, atrope- 
llos de toda especie, son cometidos, 
individual o colectivamente, por mu- 
chachos. Ante mi vista tengo un re- 
corte de periódico, con una informa- 
ción, fechada en Nueva York, de 
primeros del pasado mes de agosto. 
Hace referencia a las bandas, 
« gangs », de adolescentes que en la 
gran ciudad norteamericana se dedi- 
can  a  cometer  toda  suerte  de  actos 

años mozos, hace trabajar el cerebro, 
mueve la inteligencia y da muestras 
de inquietud intelectual. Una juven- 
tud que sabe divertirse y sabe tam- 
bién buscar los buenos libros que en- 
riquecen la mente. Una iuventud que 
gusta de viajar, de correr, con unos 
u otros vehículos, por esas carreteras 
pero que, a la par, sabe admirar el 
paisaje, tiene sensibilidad para apre- 
ciar  las  bellezas   de  la  natura. 

De  los  exámenes que    anualmente, 
en  lo  que  afecta al  Bachillerato,  ce- 

taba las condiciones, en cuyo caso el 
personal no le sería retirado. No fir- 
mando debía atenerse a las conse- 
cuencias de la huelga a los dos días 
inmediatos a la negativa. El gobier- 
no exigía un plazo de ocho para es- 
tos casos, pero nuestros obreros esti- 
maban mejor obrar rápido para go- 
zar  del  beneficio de  la  sorpresa. 

Por  cierto que en aquellos  días se  visita a Manuel Andreu en el Centro 
recogió    una    anécdota  —  a  escoger   Obrero  de la  calle    de     la    Paloma. 

en Barcelona, año 1911, en donde es- 
taba con motivo del Congreso consti- 
tutivo de la Confederación Nacional 
del Trabajo en el Palacio de Bellas 
Artes, a la sazón domicilio particular 

(Pasa a la página 3.) 

RU 3 I ID 
Esto es una ciudad    parásita,    sin      Muchachas bien formadas más ca- 

otro negocio visible que la ruleta, la  ras que  un sandwich. 
hotelería y  el husmeo  constante    de 
la  situación dinerista del visitante. 

Esto es una Andorra menos palur- 
da,  igualmente monetizada. 

* 
Sin el signo de cambio,  esto  cam- 

biaría radicalmente. 

Paso. 
*** 

Viejas  millonarias  en arpías   esca- 
padas del Averno. 

Presa de pánico, huyo. * 
Soldados de parada y    cañones    de 

la Edad Media amenazando a los tu- 
ristas que se traen la comida. 

** 
Estoy frente a un tomillo, que no 

arranco por miedo a que me cueste 
diez   mil francos,  timbre  de    Estado 

La belleza y el  fango,  todo   mez 
ciado. 

Añoro las silenciosas caletas de la   no comprendido. 
Costa Brava, **„ 

*** Dicen que los presos por aquí an- 
Se viene aquí porque todo el mun-   dan sueltos durante el día. 

do lo hace. O ñor la desdicha de ha-      Con tanto presunto delincuente co- 
cer cola nl°  deambula,  no acierto    a     distin- 

En  el'Museo  Oceanógrafico  somos   guirlos. 
300 estúpidos que tratamos de ver al 
mismo tiempo una carpa con barba. 

Acudimos a Monaco para saber 
que doce moluscos cuestan 12.000 
francos y en qué estado se encuentra 
el vientre de una princesa. 

Este país no tiene historia, pero si 
un argumento de zarzuela formida- 
ble. 

Lo que pasa es que no hay compo- 
sitor que vaya a ponerle música por 
lo que disuenan las notas... hoteleras. 

** 

El amigo Casellas saca unas lotos; 
Reveladas, revelarán vanidad inclu- 

so en las flores. 
A. 

Clochards debe haberlos, pero igno- 
ro  como van vestidos. 

Veo  «  CGT  »  entre  palacios  y  no 
me acuerdo de ninguna huelga gene- 
ral habida en Montecarlo. 

* * 
Comprendo que en una sociedad de 

mentira no exista un solo revolucio- 
nario. — Z, 

delictivos. Incluso llegan a combatir- iebra ia Universidad de París, es in- 
se 'unos grupos contra otros. Se dice teresante leer los textos de los alum- 
que hay unas quinientas bandas de nog que aicanzan una mayor clasifi- 
« gangsters » adolescentes, con mas cacjon ge trata de muchachos y mu- 
de ocho mil niños comprometidos en cnachas de dieciséis a dieciocho años, 
ellas. Una tal abundante precocidad Desarrollan, por escrito, un tema de 
en la delincuencia ha llegado a pre- carácter literario, artístico, filosófico, 
ocupar de tal manera a las autori- etc y bien : pese a su edad juvenil, 
dades que se han visto 'en el caso de ge nota en sus trabajos una aguda 
tomar medidas extraordinarias, movi- percepCión de las cosas, una refina- 
üzando y dando serias instrucciones da espiritualidad, una mentalidad 
a los veintitrés mil policías con que amerta a los horizontes de la cultu- 
cuenta Nueva York. ra   y   si sus fotografías examinamos, 

Se insiste en evidenciar los hechos notamos en ellos ese alborozo de los 
derivados de la delincuencia juvenil, años mozos ; incluso algunos tienen 
mas no suele ponerse la debida aten- lo que se ha dado en llamar « aire 
ción, no se habla con tanta insisten- deportivo ». No se trata, ni mucho 
da, fls !o relativo a los móviles que menos, de jóvenes « envejecidos por 
han determinado esa psicosis de de- el estudio ». ¡ Ñaua de esto i Sinv 
lincuencia. Poco se dice de que el plemente : son muchachos y mucha- 
mal radica en todas esas toneladas chas que distribuyen el tiempo, un 
de papel impreso, destinadas a reía- rato para la grata diversión y otro 
tar hazañas de « gangsters ». A toda rato para la no menos grata atención 
esa profusión de literatura — « ro- para con los libros. ¿ Acaso el correr, 
man noir » — que lo invade todo. No reir, y saltar están reñidos, son acti- 
se combate como haría falta a esa vidades completamente incompatibles 
abundante cantidad de películas en con el leer y reflexionar ? ¿ Acaso 
'las que descuellan los más descabe- no puede destinarse un rato a cada 
liados trucos del banditismo moder- cosa ? ¿ Es que el hecho de ser jo- 
no. Nada tiene, pues, de extraordina- ven ha de significar que se tenga la 
rio que, ante enseñanzas, haya mo- mollera verde como un pepino ? 
zalbetes que anhelen emular a los hé- Generalmente son los que ignoran 
roes de la pantalla o del relato poli- el valor que tienen los libros ; aque- 
cíaco, que les tiene sugestionados por líos con poca predisposición a la re- 
sus  tremebundas  proezas. flexión, los que buscan, a su manera, 

Afortunadamente, no es la mayoría   justificar  y  hasta/defender    el    que 
de la juventud la que delira por imi- 
tar a los bandidos de toda calaña, 
reales o ficticios. El mayor porcen- 
taje de jóvenes se inclinan al depor- 
te de taquilla, a los bailes, cines, etc. 
Cunde   también   entre   los  jóvenes    la 

FRANCO Y LA MONARQUÍA 
MADRID (OPE). — El discurso de 

Carrero Blanco, que en el extranjero 
se interpretó erróneamente como 
anuncio de una inminente restaura- 
ción de la Monarquía, no es más que 

terminó la guerra hace dieciocho 
años como terminaron también todas 
las « liquidaciones », se dictaron di- 
versos « Fueros » y otras « leyes fun- 
damentales » a título  de  « bases fir- 

la repetición de cuanto el general mes » para sostener al nuevo Esta- 
Franco viene diciendo desde hace do, y sin embargo el dictador sigue 
veinte años para esperanza o para en su trono engañando a unos y 
desesperación de los monárquicos, otros con vagas promesas. El 17 de 
Por ejemplo ya el 19 de abril de julio de 1945 decía en su discurso an- 
1937, al anunciar el decreto de unifi- te el Consejo Nacional de la Falan- 
cación, o sea la constitución del par-  ge  : 
tido  único,  dijo  el  general   : «   De   los    sistemas    umversalmente 

« Cuando hayamos dado fin a esta aceptados para la gobernación de los 
ingente tarea de reconstrucción espi- pueblos, solamente uno se presenta 
ritual y material, si las necesidades a nosotros como viable : el tradicio- 
patrias y los sentimientos del país así nal español que, de acuerdo con los 
io aconsejaran, no cerramos el hori- principios de nuestra doctrina, pro- 
zonte a la posibilidad de instaurar en pugnan muchos de lo.s sectores que 
la nación el régimen secular que combatieron en nuestra cruzada... Es- 
forjó su unidad y su grandeza histó- te anuncio que os hago no puede 
rjca  » constituir una sorpresa    por    cuanto 

intencionada  periódicamente y  en    momentos    so- 
lemnes   de  la  vida  española Esta   promesa,    cuya 

vaguedad tendía a ilusionar por igual 
a  los  dos bandos  monárquicos  fundi- 
dos en el partido único bajo la féru- 
la de la Falange, dio lugar a que un 
personaje   alfonsino   pidiera     algunos 
esclarecimientos.  En  julio    de    aquel 
mismo  año  de  1937,  en  una   interviú 
publicada en el « ABC » 
preguntaba el marqués de 
Tena : 

« — Mi general : Sus reiteradas 
apelaciones « al pasado español », a 
la España de los Reyes Católicos, a 
la posibilidad de instaurar en Espa- 
ña « el régimen secular que forjó su 
unidad y su grandeza », ha sido apa- 
sionadamente comentada. ¿ Me per- 
mite preguntarle si encierran una 
promesa de lo que muchos ansiamos de la nación 
por creer que de ello depende la fu- 
tura tranquilidad y el bienestar de 
España  ? 

« — Encierran — contestó el gene- 
ralísimo — lo que expresan « literal- 
mente ». He hablado, en efecto, de 
una  «  posibilidad  ».   Añadiré   que   es 

LAS PLAGAS QUE ASOLAN EL PUEBLO ESPAÑOL 

anuncie 
que caminábamos hacia la fórmula 
tradicional que un día había dado a 
la nación española su grandeza y su 
gloria. » 

Si el franquismo caminaba « ha- 
cia la fórmula tradicional .», lo hacía 

de Sevilla, a paso de tortuga, pero' sin dejar de 
Luca de insistir en sus promesas. Y así dos 

años más tarde, el abril de 1947, dijo 
al conmemorar el octavo aniversario 
de su  victoria  militar. 

« Afirmada nuestra doctrina y sal- 
vada una de las etapas más difíciles 
de la vida del mundo, con el hori- 
zonte claro y seguridad firme en 
nuestro camino, os anunciamos la 
entrega con esta fecha a las Cortes 

del proyecto de ley de 
sucesión de la Jefatura del Estado. » 

Han pasado diez años y la pelota 
monárquica sigue en el tejado fran- 
quista, a pesar de que el 16 de mayo 
de 1949 decía Franco ante las Cor- 
tes   : 

«  Refrendados     en     trascendental 

haya jóvenes con una total despre- 
ocupación por el estudio. Su absurda 
interpretación de la vida les lleva al 
extremo de creer que el estudio es 
sólo para los viejos. Y, por descon- 
tado, estiman que un joven de tem- 
ple un tanto revoltoso nunca hará 
nada de bueno en el estudio. No sa- 
ben que hay muchos, como Ramón 
y Cajal, que tuvieron una juventud 
levantisca, sin que ello fuera obs- 
táculo para el enriquecimiento de su 
inteligencia, a base de copiosas lec- 
turas. 

Y no solamente notamos predispo- 
sición al estudio, amor a los libros, 
entre quienes siguen disciplina uni- 
versitaria. También entre la juven- 
tud dedicada a las profesiones ma- 
nuales notamos muchachos y mucha- 
chas que piensan. Jóvenes que dedi- 
can un rato al asueto y otro rato a 
leer ; otro rato a nutrir la inteligen- 
cia, ¡ que no todo ha de ser nutrir 
el estómago ! Conocemos entre los 
jóvenes libertarios, bastantes que de- 
muestran tener amor a los libros. Y 
no por ello descuidan el divertirse en 
las jiras, en los espectáculos teatra- 
les, y en la práctica del deporte li- 
bre, en el campo, sin taquilla. 

Es esa juventud que piensa, y que 
conserva el alborozo y el optimismo 
de la tierna edad, la que hace pen- 
sar en aquello de que el mundo mar- 
cha, en que las fuerzas abiertas al 
progreso moral, a la verdadera civi- 
lización, prosiguen su ruta, se des- 
arrollan y avanzan, no obstante el 
peso muerto de tantos, jóvenes y 
viejos, que ni saben lo que son, ni 
saben porqué viven. 

ta posibilidad necesariamente ha de plebiscito los fueros y las leyes basi- 
estar sujeta a circunstancias de mo- cas, constituidas definitivamente las 
mentó y de ambiente. Sobre este te- Corporaciones provinciales y locales 
ma, mis preferencias son conocidas con arreglo a ellas y elegidos por 
de muy antiguo ; pero ahora no ca- aquéllas sus representantes en Cor- 
be pensar más que en terminar la tes, tras seis meses de actividades 
guerra ; luego habrá que liquidarla; electorales, la nación ve constituido 
iespués construir el Estado sobre plenamente su régimen. » 
bases firmes... entre tanto yo no pue- Pero Franco sigue en El Pardo y 
do ser un  poder  interino.  » don  Juan  sigue  en  Estoril. 

EL MAL ESTADO 
DE LAS CARRETERAS 

MADRID (OPE). — En un artícu- 
lo publicado en « ABC », Arturo Pé- 
rez Camarero se muestra partidario 
de que, en vez de trazar nuevas ca- 
rreteras, se mejoren urgentemente 
las existntes. Y entre otros datos, da 
los   que  siguen   : 

« Nuestra red abarca 127.105 kiló- 
metros, que en atención a sus carac- 
terísticas se dividen en 19.265 de ca- 
rreteras nacionales, 28.34- de comar- 
cales y 79.500 de locales, grupos que 
según la clasificación oficial son ap- 
tos para velocidades de 60 por hora, 
de 50 y 40, respectivamente. No obs- 
tante, en la realidad apenas existen 
20.000 kilómetros en los cuales se 
pueda rodar normalmente a los 40 
por hora, señalados para la última 
categoría. 

« La mayor parte del tráfico está 
concentrado en la décima parte de la 
red, unos 12.000 kilómetros, de los 
cuales sólo 1.800 se encuentran en 
condiciones  perfectas. 

« En suma, no poseemos más que 
21.827 kilómetros de carretera acondi- 
cionados para el moderno tráfico. 
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TEMAS ADULTO-JUVENILES 
CUANDO ¡a convicción ideológica 

nos acompaña y la comprensión 
es nuestra amiga inseparable, 

imponiéndose a todo impulso violen- 
to, el idealista debe ampararse en la también no pardei 
razón, manteniéndose en el marco del blema redoblando 
respeto, tanto más por cuanto tiene 
siempre y en todo momento también 
presente que no existe efecto sin 
causa  y  ésta  sin  aquél. 

Es evidente que en la época en que 
vivimos se desarrolla nuestra parti- 
cular  y   colectiva  existencia  de    ma- 

duplicar sus actividades en el senti- 
do que nos hemos referido, no es me- 
nos cierto que a nosotros, hombres 
del Movimiento Libertario, nos atañe 

de vista el pro- 
también nuestra 

actividad en el mismo aspecto y 
siempre acompañados de la razón de 
ser en tanto que hombres e idealis- 
tas. 

Procedamos, pues, cpmo idealistas, 
pero no perdamos de vista, si quere- 
mos   dar  cima   al     humano     objetivo 

ñera vertiginosa siempre pendientes que anhelamos, que nos hallamos an- 
del tiempo, siempre sumidos en el te una juventud con características 
embravecido mar de las cotidianas generales muy otras de nuestra pro- 
preocupaciones de órdenes diferentes pia y pasada primaria juventud. Que 
absorbidos por esa insaciable máqui- la juventud de nuestros días, esto es, 
na trituradora que nos pone los ner- a la que nos referimos, evoluciona 
vios fuera de quicio denominada so- con la propia evolución del siglo y 
ciedad o, mejor dicho, civilización que debemos siempre y en todo mo- 
moderna. mentó  presentarnos ante  ella  supera- 

Sociedad o moderna civilización dos a ella misma en evolución, en 
tan defectuosa como comercializada conceptos generales en el sentido hu- 
e  impregnada  de  frivolidad,   la   cual   mano  y social  y,  sobre  todo,    en    el 
contamina a todos aquellos semejan- 
tes faltos de voluntad, sumidos en la 
despreocupación o la ignorancia, pe- 
ro que, por lo general, es a la ju- 
ventud a quien infiere la herida más 
profunda en todos los aspectos, a 
causa de la inexperiencia y falta de 
sana y desinteresada orientación des- 
de el alba de existencia ; hecho por 
el cual y consecuencia de la cual ve- 
mos hoy a la juventud más desorien- 
tada que nunca, hasta el extremo tan 
lamentable como doloroso de llegar 
a cegarla la perniciosa frivolidad de 
forma tal que la vemos por doquier 
empeñada en adquirir « aires » varo- 
niles el sexd femenino y afeminados 
el sexo « fuerte i>, siguiendo la no 
menos perniciosa corriente, denomi- 
nada « moda ». 

Y por si ello fuera poco la inmen- 
sa mayoría de la juventud de nues- 
tros días no solamente vive, además, 
completamente al margen de la rea- 
lidad concerniente a todo cuanto nos 
circunda en tanto que seres humanos 
sino que, por causas diferentes de 
adaptación al medio ambiente, vive 
también engreída de sí misma lamen- 
tablemente abrazada al orgullo y fic- 
ticia superioridad vis a vis para con 
sus semejantes y, sobre todo, para 
con aquéllos que no hemos pisado 
una escuela por vernos obligados a 
« ganarnos el pan con el sudor de 
nuestra frente » desde nuestra niñez 
y que el medio siglo de vida está a 
tres peldaños de cumplirse o lo he- 
mos   rebasado. 

Cruda y dolorosa realidad, es cier- 
to, pero a nosotros no nos sorprende 
como no nos causa extrañeza otro 
cualquier problema que tenga su ori- 
gen y raíces en la sociedad presente. 
Sin embargo, es del todo necesario 
tengamos presente todo cuanto nos 
referimos a través de estas líneas 
con referencia a la juventud ; más 
concretamente, a esa juventud de 
nuestros días que vive tan desorien- 
tada como engreída en sí misma ab- 
sorbida por el ambiente frivolo y 
anormal que la circunda y nos cir- 
cunda  a  nosotros  también. 

Y si bien es cierto que la FUL en 
tanto que Movimiento juvenil tiene 
importante labor a desarrollar en és- 
te y en otros sentidos de orden cul- 
tural y propias actividades, no es 
menos verdad que al delicado tema 
que nos referimos debe concederle 
más actividad aún de la que ya ha 
desarrollado, por tratarse de un pro- 
blema de tan humano y social senti- 
do como delicado por las caracterís- 
ticas especiales que el mismo proble- 
ma nos presenta ante la propia y 
constante evolución de la juventud 
en general vis a vis para con aque- 
llos semejantes jóvenes ayer y en el 
terreno de la adultez hoy. 

Para terminar y concretando, si 
bien es verdad que al Movimiento ju- 
venil   incumbe   de    manera     especial 

orden  morai. 
A. LÁMELA. 

nformación española 
LA FALANGE DEFIENDE SU SINDICATO ÚNICO Un venezolano, propietario de una 

zona petrolífera en su país, acudió a 
Amer para examinar el líquido y dijo 
que la riqueza del mismo es de un 
noventa por ciento. Y un ingeniero 
inglés, que veranea en Tossa de Mar, 
opinó que el líquido es demasiado 
puro para que proceda del subsuelo. 

LA POBLACIÓN DE ESPASÍA 
MADRID (OPE). --La población 

de hecho en 31 de julio de 1957 se 
calcula   en   29.431.404   habitantes. 

Según  la     renovación    del    padrón 

MADRID (OPE). — Con motivo de las próximas elecciones sindicales, 
un editorial de « Arriba » ha defendido la organización sindical de* la Fa- 
lange, que es la única legal y vigente en virtnd dei la ley de 2ft de; enero 
de 1940, en cuyo texto se lee : « Es la únic;.; reconocida con personalidad 
suficiente por el Estado, quien no admitirá la existencia de ninguna otra 
con fines análogas o similares para hacer llegar hasta él las aspiraciones 
y necesidades que en el orden económico y social sean sentidas por los 
elemento productores de la nación ». 

En elogio de esta desprestigiada organización y cuando vuelve a sen- 
tirse el malestar general de la» clase| obrera, añade dicho editorial  : 

« Ha hecho innecesaria la lucha de clases, ha eliminado la huelga y muntcipal"ref"eridá"al3Í de 'diciembre 
el « lock-out », fórmulas finalmente perjudiciales siempre para los más de 1955, la población era de 29.122.290 
débiles, y ha llevado por cauces de humana armonía, la presentación, dis- habitantes. En dicha fecha las pro- 
cusión y aceptación en su caso de las legítimas aspiraciones de cuantos vincias de mayor' contingente eran 
intervienen en la producción. » Barcelona,    con    2.508.124   ;    Madrid, 

El órgano de la Falange termina con esí¡» advertencia dirigida a los 2.147.474 ; Valencia con 1388 209 ; 
adversarios de dicho sindicato único  : Sevilla   con   1.176.430.    Por    capitales 

« Que nadie estime que la Organización Sindical, único cauce legítimo, figuraba en 1955 la primera Madrid, 
se va debilitando. Está ahí, con más alto rigor y más dura exigencia, al con 1.843.705, seguida de Barcelona 
servicio de todos los españoles. Que nadie se haga: ilusiones. Está en vi- con 1.403.023 ; Valencia, 511.440 ; Se- 
gor la ley de Unidad Sindical. Está lortalecida su línea y su sistema. En villa, 405.583 ; Málaga, con 277.824 ; 
su virtud la Organización Sindical Española es e| único cauce legal para Zaragoza, con 274,222 ; Bilbao, con 
el buen caminar de las reivindicaciones legítimas de todos cuantos produ-   248.855 y  Murcia  con 235.765. 

LA  COSECHA  DE TRIGO 

HUELGA DE BRAZOS   CAÍDOS 
BILBAO (OPE). — Los obreros 

de la Constructora Naval y de la 
Babcock-Wilcox se han declarado en 
huelga  de  brazos  caídos  en  vista  de 

MADRID  (OPE). — Se calcula que 
la  cosecha  de  trigo  no será  inferior 

_ - _, j.-.;,;: _ a  4.600.000 toneladas,  lo   que     supone 
LA  QUIMERA   DEL  PETRÓLEO      600.000   más   que   el   año   anterior,     y 
BARCELONA  (OPE).  — En  espe-   por  lo tanto  sería  una  de   las  mejo- 

ra de la llegada del personal técnico   res cosechas registradas en España 
que  ha  de  dictaminar  sobre'    el    ha-   pero  es  posible  que  estos  cálculos se 
llazgo,  las  autoridades  han  sellado y   vean mermados por los efectos de la 

que  se  viene  demorando    la    resolu-   precintado  los dos  pozos  del    pueblo  sequía en Aragón, en parte de Tierra 
ción sobre su solicitud de aumento de   de Amer   (Gerona)     donde    el    agua 
salarios. aparece   impregnada  de  petróleo. 

Temas   del   cSia 

" SÍNTESIS PARA MAÑANA " 

CHAMPOLA.», 
PUEBLO MINERO 

(Viene de la página 4.) 
da otras, ella debe, en todos los ca- 
sos, infundirnos respeto, y ansia de 
solidaridad y comprensión hacia los 
que la ejercen. Porque si las condi- 
ciones en que el trabajo se efectúa 
hoy difieren — por los avances téc- 
nicos incorporados — de las que re- 
gían no más que diez años atrás, ello 
no ha impedido aún (ni impedirá 
mientras las minas existan) el con- 
tacto directo del minero con el car- 
bón ni las consecuencias que de ese 
contacto derivan. 

Y las consecuencias, las más trá- 
gicas consecuencias, las que más de- 
bieran hacer reflexionar al hombre 
de conciencia y de sensibilidad, es- 
tán aquí, junto a nosotros, paseando 
melancólicamente su secuela de do- 
lores, impotentes ante la fatalidad de 
una fuerza inexorable que les conde- 
na, irremisiblemente, al fatídico des- 
enlace. Están aquí, reflejadas en este 
ser humano, en este hermano nues- 
tro con el que compartimos un rato 
de conversación y que es la personi- 
ficación entera, íntegra, del mal que 
acecha en cada piedra, en cada par- 
tícula ínfima de polvo que rueda y 
flota en las profundidades de aque- 
llos negros abismos. Están aquí, en 
estos ojos cuya luz puede apagarse 
de un momento al otro ; en esta bo- 
ca macilenta, sin sangre, cuyos la- 
bios, al intentar sonreír, se confun- 
den con la palidez del rostro ; en es- 
te cuerpo, de andar lento y pausado, 
de gestos donde la falta de fuerza y 
el deseo de usarla lo menos posible 
conmueven las fibras más recias. Es- 
tán aquí, las consecuencias, en esta 
sombra que se aleja y cuyos trému- 
los pasos la acercan más y más, en 
plena adolescencia, a la otra oscuri- 
dad de la cual,  ; ay !, no se vuelve... 

MATEO  SAEZ. 

6YN0ICAUSTt <f& 

I NTEGRACION del mayor núme- 
ro en tareas de interés colecti- 
vo. — La obligación moral de 

« estar en todo », para ser válida y 
fecunda, debe ser libremente acepta- 
da. Si bien se admite que pueda ser 
propiciada, no debe permitirse, en 
modo alguno, que pueda ser deter- 
minada por voluntad ajena. Cual- 
quier coacción, por leve que sea, sue- 
le ser, a la corta o a la larga, nefas- 
ta. Al tratar de integrar al mayor 
número, entiéndase bien, uno se re- 
fiere al mayor número de personas 
aptas. Es decir : capaces de aportar 
algo. 

Una de las tantas pretensiones — 
justa, creemos — de la juventud es- 
pañola. . . Se pretende que el maña- 
na pertenece enteramente a la juven- 
tud y que es ésta la que ha de deter- 
minar, sin atosigamientos de ningu- 
na clase; cuáles han de ser los lazos 
que merecen seguir uniéndola — no' 
unciéndola — al pasado. Justa nos 
parece, repetimos, la pretensión, pero, 
cuide bien la juventud de no ceder a 
la tentación de « excluir » irreflexi- 
blemente. Saber « escoger » es un ar- 
te mucho más difícil de lo. que a pri- 
mera vista parece. Vea la juventud 
si le sirve este modesto consejo : 
aténgase   ¡x   los   actos   y   no   n   las   pa- 

(Primer intento) 
labras, por aquello de que « el movi- 
miento se demuestra andando ». 

Otra creencia bastante generaliza- 
da — y bastante acertada, a nuestro 
entender — en torno a la época ac- 
tual. — Esto es : que no hubo nunca 
época tan dinámica como la presen- 
te. Y que de ahí viene el que la ac- 
tualidad de todo lo que crea el hom- 
bre sea tan fugaz. La intervención 
en los asuntos sociales — algunos la 
siguen interpretando con grosero y 
alarmante desenfoque — plantea hoy 
en día una serie de problemas inédi- 

por Eduardo PONS-PRADES 

tos. Unos pocos, la verdad sea dicha, 
vislumbran ya su existencia, lo cual 
no deja de ser, a pesar de todo, buen 
signo. 

Dependencia progresiva de activi- 
dades humanas. — Va siendo hora 
de que nos demos cuenta de que la 
« circunstancia » — lo que nos cir-. 
cunda — tiene, por lo menos, tanta 
trascendencia   como   la  incógnita     en 

SABERES QUE MATAN 
SI la memoria no me traiciona, a sus ideales, por la austeridad y ca- 

principios de siglo, el camarada rencia de vicios del productor aquel, 
francés, Dr. Miguel Petit, publi- hoy no podrían decir lo mismo, poi- 

có un opúsculo acerca de « Les mai- que los vicios y dogmas asesinos de 
sons qui tuen », demostrando como por doquier, extienden su garra por 
la vivienda en todos los países, poco aquellos ambientes, a pesar de la 
más  o   menos,   destinadas  al    produc- hermosa  campaña  antialcohólica  rea- 
tor de cosa, carecen de los elementos 
primarios e indispensables paía la 
vida cómoda y normal que merece el 
trabajador. 

Durante más de medio siglo, ape- 
nas comencé a pergueñar paríalos 
con palabras para nuestra prensa o 
la afín, he procurado destacar las en- 
gañifas con que se obnubilan las 
mentes humanas con alcoholes, taba- 
co, drogas y toda suerte de supuestos 
alimentos necesarios a la economía 
nuestra, en base a saberes de artifi- 
cio y a manipulaciones antinaturales 
y  de  negocio. 

En 1919, en Valencia, se publicó mi 
opúsculo « Opiniones y comentarios 
sobre viruela y vacuna », cuya edi- 
ción de más de 50.000 ejemplares y 
62 páginas de texto se distribuyó por 
España en los medios vegetarianos y 
naturistas, a fin de contrarrestar el 
propósito de la obligatoriedad de las 
vacunaciones antivariólicas, antitífi- 
cas,  etc. 

En 1946, en el restaurant vegeta- 
riano de Montevideo, que regentó y 
creó la señora de Mondueri, di una 
conferencia sobre « Etica nutriz », 
destinada a demostrar los engaños y 
peligros de la industria del frío en 
sus  varios  aspectos. 

lizada a principios de siglo, por las 
huestes que integraban la llamada 
brega de la Extensión Universitaria 
de  Cataluña. 

En los mismos servicios telegráfi- 
cos de referencia, se señalan los es- 
tudios e investigaciones de químicos", 
biólogos, profilactas, etc., que, según 
parece, tratan, en Inglaterra, de esta- 
blecer los peligros de las vacunas y 
sueros antivariólicos, antitíficos y de 
otros modismos supuestos antisépti- 
cos que parece son causa de la ex- 
tensión de la poliomelitis que suele 
aquejar a la infancia, y que no ate- 
núan ni curan las introducciones de 
linfas, jugos, antibióticos de moda 
por los medios intravenosos, subcu- 
táneos o bucales, estimados como 
curalotodo, pero que son renovados 
día a día y retirados también al igual, 
para imponer otros todopoderosos, 
satisfaciendo la voracidad ganancio- 
sa de laboratorios, de creadores de 
específicos, de sabios doctos que no 
son otra cosa, y que desean vivir 
burguesamente  sin  control. 

En el Congreso Vegetariano de 
1955, si no me falla la memoria, se 
empezó a tratar eso de la industria 
del frío, hoy extendida, utilizada y fo- 

Toda esa labor en nuestros medios mentada por fabricantes de toda cla- 
o en los afines, pretendiendo poner se de aparatos eléctricos capaces de 
en guardia contra los saberes asesi- enfriar el alma del más resistente, y 
nos que nos endilga el capitalismo se señalaron algunos malos resulta- 
voraz, a los que debemos agregar los dos, pero en virtud de la triste men- 
saberes atómicos del crimen y del talidad masiva de nuestro tiempo, si- 
asesinato a mansalva, como se va gue el aluvión inventivo de aparatos 
demostrando, incluso en épocas de enfriadores, presentándolos como fac- 
pacifismo en tensión, esos macham- 
bres de sabios que no son otra cosa 
me ha valido, entre la militancia, el 
dictado de atributarlo, rezongón, cas- 
carrabias, etc., lo que ni me molesta 
ni  me  apena. 

Ahora bien. En 1955 hice un fugaz 
paseo por el mundo, y pude compro- 
bar como las viviendas asesinas que 
enjuiciara el camarada Dr. Petit a 
comienzos de siglo, existen igual pa- 
ra   el   proletariado   que   produce   cosa 

tores de economías de acaparadores, 
o doméstica por la conservación de 
alimentos caseros, no parando mien- 
tes en que, salidos del frío artificial, 
los alimentos se descomponen ense- 
guida si no se usan, a la vez que sa- 
len sin vitalidad y sin valor nutriti- 
vo  cerno lo  ofrecen al natural. 

Si a eso agregamos el crimen de 
un atomismo que destruye en masa y 
asesina en germen y para futuras ge- 
neraciones,    tendremos    la    evidencia 

útil, que se conforma en viajar, como  de  que, en efecto,  hay    saberes    que 
por   doquier,  como     rebaño     durante  matan, a la vez que comprenderemos 
largas distancias, para trasladarse de 
su vivienda que mata, porque carece 
de toda comodidad, higiene, aire, sol 
para humanos, al taller, obrador o fá- 
brica, que casi nunca ofrecen los ele- 
mentos de higiene y confort indis- 
pensables de que debería disponer y 
disfrutar quien mejor rendimiento y 
esfuerzo ofrece a la sociedad que in- 
tegra. 

En los servicios telegráficos para 
la gran prensa de estos días, se vie- 
ne machacando, bajo la responsabili- 
dad de personas entendidas, sobre 
los males y dolencias que producen 
el alcohol, el tabaco y las drogas con 
que se engaña a las masas opiadas 
con complejos de difusión interesada 
por el capitalismo insaciable. Y si 
hubo aquel hermoso opinar de los 
hombres de la Internacional que en 
el siglo pasado deambularon por Ca- 
taluña difundiendo su credo emanci- 
pador, y consignaron que se respira- 
ba   por   allí   un   ambiente   propicio   a 

que ello es posible, merced al mise- 
rable estado mental de pueblos y ra- 
zas trastocados por dogmas los más 
absurdos e irreflexivos, que ni el pro- 
ductor sabe librarse de su contagio, 
lo que es muy de lamentar, por ser 
lo vital para una Humanidad razo- 
nable. 

ALBANO  ROSELL. 

AÍAie&txc  Suplemento 

SUSCRIPCIÓN 
3  meses :    150    franco 
6   meses :    300 » 
1   oño       :    600 

Número  suelto :  50  frs. 

que nos encontramos instalados, en 
la que nos instalamos cotidianamen- 
te, y en cuya entraña nos debatimos, 
al menos hasta ahora, bastante esté- 
rilmente. Que ambas, entraña y cir- 
cunstancia, forman un todo indisolu- 
ble. Que para llegar a instaurar un 
« orden natural » es necesario partir 
del « orden real ». Más claro : ¿ En 
dónde estamos  ? ¿ A dónde vamos  ? 

Inversión de factores predominan- 
tes en la existencia humana, del que, 
paradógicamente, son responsables, 
en grado similar, el « orden real » y 
el « orden natural ». — Cualquier 
persona, cuya capacidad de observa- 
ción y de asimilación no sea muy 
exigua, puede darse cuenta de la su- 
ma de novedades que han venido a 
ocupar lugar preferente en la exis- 
tencia de las gentes. No pocas de 
ellas — tomemos el ejemplo más be- 
nigno : el deporte — se tenían ayer 
por secundarias e intrascendentes. 
Esto prueba que nuestra facultad 
previsora era  bastante  flaca. 

Esbozo de balance, que, un día u 
otro, se tendrá que acometer seria- 
mente. — Un inventario sincero del 
conjunto de entidades creadas por el 
hombre (repertorio de actitudes y 
dialéctica que las explique o justifi- 
que), pondrá efe relieve la imperfec- 
ción e inactualidad de casi todas 
ellas. ¿ Uira esto fatal e inevitable ': 
Veamos si vale la explicación : nin- 
guna faceta de la obra humana esca- 
pa' al influjo de la constante histó- 
rica que se trenza a cada instante. 
De ahí que el quehacer político del 
hombre muestre más acusadamente 
su imperfección en las transmutacio- 
nes generacionales. En particular si 
estas suceden a períodos críticos co- 
mo el que se abrió en España, en 
Julio de iy3b. La intenerencia de un 
acontecimiento de tal envergadura 
en la existencia de un país, crea 
siempre condiciones propicias al 
írauae y, como consecuencia directa, 
al  incremento de  la  imperfección. 

Resuitaaos tangibles ae este genero 
de mterxerencias. — En la eaad de 
la electrónica el esfuerzo fisico del 
hombre, en tareas que no ha mucho 
exigían derroche ingente do energías, 
queda, hoy, reducido al mínimo. En 
la mayoría üe los casos se limita a 
tener que apretar uno o varios boto- 
nes en el tablero de mandos. Ahora 
ecnemos un rápido vistazo al pasa- 
do : la mayor parte de los movi- 
mientos subversivos de cierta impor- 
tancia — hay mucha afición a lla- 
marlos « revoluciones » — o han fra- 
casado o, desviándose por vericuetos 
insospechados, han vuelto al punto 
de partida. O, lo que es peor, han 
desembocado en situaciones tan peli- 
grosas que nadie (nadie que tenga 
algo de sentido común, se entiende) 
se atreve a atacar violentamente. Tal 
es la situación de España en la ac- 
tualidad. ¿ Podía ser otro el resulta- 
do de la subversión de Julio de 
3 936 ? No. No podía ser otro. Entre 
otras razones porque entonces no es- 
tábamos en la edad de la electrónica 
y que, por consiguiente, no existía el 
tablero de manaos desde el que se 
pudiese dominar, orientar e incluso 
detener, cuando la salud pública así 
lo exigiese, el ciclón desencadenado 
¿ por revolucionarios o por una hor- 
da  de  aventureros   ? 

Inminencia de otro ciclón. — La 
arbitrariedad substituyó a la razón. 
La acción fiscalizadora de la oposi- 
ción se esfumó, al ser aniquilados 
quienes la ejercían. Negada, así, to- 
da posibilidad de diálogo se inició 
ciego forcejeo y se consumó la ruptu- 
ra de la continuidad política. Ruptu- 
ra entre agrupaciones ideológicas y, 
gravísima consecuencia, entre grupos 
de personas no-alistadas que, de 11a- 
ber mediado circunstancias menos 
anormales, seguramente hubiesen en- 
contrado suficiente suma de razones, 
sino de afinidades, para que España 
se hubiera evitado el desconsolador 
espectáculo de su última guerra ci- 
vil y, posiblemente también, el temi- 
ble salto en el vacío a que algunos 
tienden  a  empujarle de nuevo. 

Razones fundamentales de nuestra 
inquietud. — Someramente expuestas, 
helas aquí : 1) La inconfesable inap- 
titud de nuestras instituciones y 
nuestra irresponsable impreparación. 
2) La solapada y ruin actividad de 
las oligarquías tradicionales, cuya es- 
pecial misión consiste, hoy como ayer, 
en frenar, como sea, aun a costa de 
otra guerra civil, la evolución de 
nuestro país en pos del ensancha- 
miento de áreas de bienestar. ¿ Sig- 
nifica esto que somos pesimistas ante 
el futuro de España ? En absoluto. 
Dejar constancia, tener conciencia de 
nuestra imperfección o, dicho de 
otra manera : del estancamiento de 
nuestro perfeccionamiento, pone en 
evidencia nuestra sana intención de 
saber « dónde estamos » antes de 
ponernos en marcha hacia ese « or- 
den natural » por el que tanta san- 
gre se ha derramado sobre tierras 
hispanas. 

de Campos y en la Andalucía baja 
SARDINAS  A 5 PESETAS  PIEZA 
SAN SEBASTIAN (OPE). — El 

marqués de Santa María del Villar 
siempre preocupado por los intereses 
turísticos, ha dado esta señal de alar- 
ma   : 

« El turismo puede sufrir un gol- 
pe peligroso por los precios abusivos 
y por no preocuparse de otros aspec- 
tos relacionados con los turistas que 
a España se desplazan. Por ejemplo, 
en San Sebastián y sus cercanías la 
merluza se llega a vender a 80 pese- 
tas el kilogramo. Precios también 
muy altos rigen para los huevos, las 
sardinas — cinco pesetas una —, la 
fruta, etc. Se abusa del turista y del 
veraneante en muchas partes, y no 
menos en lo referente al alquiler de 
pisos, que en San Sbastián llegan a 
70.000 pesetas por los tres meses es- 
tivales ». 

HAY PARA REÍRSE 
PARÍS (OPE). — El diario « Bas- 

ler Nachrichten », de Basilea, dice 
que, en vísperas de la Asamblea de 
las Naciones Unidas, no parece inve- 
rosímil que España se preste a hacer 
de mediador entre Francia y los paí- 
ses del Norte de África, ayudando 
activamente al desarrollo de los pla- 
nes euroafricanos. 

El « Daily Mail » de Londres afir- 
ma a su vez que el general Franco 
se ha ofrecido a los Estados árabes 
para mediar entre ellos y los países 
occidentales con objeto de establecer 
una política común de defensa con- 
tra el comunismo en el Oriente Me- 
dio, a cuyo fin parece que ha invita- 
do a los Estados árabes a una 
reunión  que  tendrá  lugar  en  Madrid. 

NOTICIAS  BREVES 
PRADES. — Pablo Casáis, que se 

encuentra en Prades, ha vuelto a su- 
frir un desfallecimiento cardíaco, 
aunque  de  poca  duración. 

MADRID. — El Congreso de los 
Estados Unidos ha aprobado la con- 
cesión de cuarenta millones de dóla- 
res a España, destinados a defensa 
militar. 

MADRID. -- El personal militar 
español que ha sido entrenado por 
las fuerzas armadas de los Estados 
Unidos se calcula en más de 1.9O0 
oficiales y marinos de la Marina, 
más de 1.500 pertenecientes a la 
Aviación y más de 1.400 del Ejército 
de Tierra. 

SANTIAGO. —- Según una revista 
económica, la última sección del fe- 
rrocarril Zamora-Orense-Santiago no 
se terminará antes de dos años. Esta 
línea ha costado ya unos 2.000 millo- 
nes de pesetas. 

PUENTE GENID. — Dos vecinos 
de esta localidad han inventado un 
sistema de grabaciones sonoras que 
sustituye los discos de plástico por 
un papel. 

MEQUINENZA. — Unos 2.500 obre- 
ros se emplearán durante cinco años 
en la construcción del pantano de 
Mequinenza, que tendrá 35 kilóme- 
tros de largo y será el mayor de Es- 
paña. Su presupuesto se acerca a los 
3.000 millones de  pesetas. 

La revolución de Octubre 
N O es nuestra intención tratar 

aquí de las causas que facilita- 
ron el desarrollo dé la revolu- 

ción rusa, ni de las que auspiciaron 
la germinación de las semillas de re- 
beldía que hicieron posible su eclo- 
sión. No obstante, si queremos rese- 
ñar el origen de todo ello habría 
que buscarlo en los albores del siglo 
XIX. Netamente a partir del movi- 
miento revolucionario de los « de- 
cembristas », en 1825. 

La revolución de Octubre fué el 
iógico resultado de un largo proceso 
en el que se hallaron implicadas y 
por el que laboraron las más diver- 
sas fuerzas. Es  ésta una  de  las pre- 

por Francisco OLÁYÁ 
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de la categoría o demagógica tenden- 
cia de las fuerzas a quienes ha ve- 
nido a favorecer, tras falsificar, dis- 
persar o desviar las verdaderas ten- 
dencias revolucionarias, es propio de 
los bolcheviques. Pero ello no es que 
una superchería. Las tres revolucio- 
nes rusas no pueden clasificarse, in- 
dudablemente, como homogéneas, en 
sus esencias y finalidades. Cada una 
de ellas señala y patentiza un perio- 
do definido. Pero en su conjunto pue- 
den catalogarse como el ciclo de des- 
arrollo  y  toma  de  conciencia   de   la 

misas  que 'deberá  tenerse  en  cuenta   fase  trabajadora   consciente   del  es 
para su estudio, so pena de enfocar 
el asunto desde un falso ángulo de 
visión que vendría a repercutir for- 
zosamente sobre la esencia y funda- 
mento  de  las  conclusiones. 

El hecho de que la revolución de 
Octubre haya sido de neta inspira- 
ción e influencia popular, ni resta ni 
aumenta valor al hecho. El despertar 
de la conciencia emancipatriz de la 
clase trabajadora conoce el influjo de 
una progresión evolutiva, a partir de 
la revolución de 1905. Esencialmente 
progresiva en    su    tendencia,    hasta   «n la practica de guillotinar la liber- 
que la revolución  de febrero de 1917    a~ Por  otra   parte, 

tupro  a  que   se  le  ha  sometido    du- 
rante siglos de ignominia. 

La sola diferencia distintiva de 
ellas parte de la base de que no to- 
das fueron a favorecer los intereses 
de un mismo grupo, cosa imposible 
por otra parte. Pero no debe por eso 
dejar de tenerse en cuenta que favo- 
rables a tal o cual grupo de ellos, 
todas tres desembocaron finalmente 
en manos de unas fuerzas políticas 
que aunque divergentes en teoría, 
eran convergentes, por identificación, 

señala ya el principio de que ésta ha 
llegado a un punto  crítico. 

Sin  embargo,  la  cuestión   derivada 
de   las   causas   que   hizo   factible    la 

deberá observar- 
se en la revolución de Octubre de 
1917, que el partido bolchevique, no 
hizo  otra  cosa que  aprovechar la si- 

toma  del  poder por los bolcheviques tuac'on  provocada por el pueblo, pa- 
adquiere  ya  un  relieve,     en    nuestra ÍLa  dedicarse  a  pescar a  no  revuelto, 
intención, más que fundamental     La ^se  íue>  en  realidad,    su    verdadero 
defensa    de    la    revolución  exige  de triunio y su  sola  acción.  La    de    al 
nosotros  el  adecuado    planteamiento amparo  de la marea popular escalar 
del tema puesto  que  sigue  ocupando,  en  el 

Es preciso conocer el    motivo    que 1ue  se fortificó,  en  tanto  el    pueblo 
pudo facilitarla con objeto de preser- se   desangraba   en   la   lucha    por    su 
varse,  en  lo    sucesivo,     de    posibles ern^,cl£f<;í,OI¡'.'„ 
errores.     Particularmente  con   el  fin 
de evitar en el futuro que un partido, 
no importa cuál, pueda erigirse en el 
elemento rector y directriz de las 
tendencias revolucionarias naturales 
del pueblo. 

Esto que fué el caso del partido 
bolchevique no puede entrañar que 
una desviación de la verdadera revo- 
lución, que influida por una escolás- 
tica partidista, es finalmente condu- 
cida al cadalso. Los intereses de par- 
tidos, capillas o cofradías, son los 
elementos más extraños y contrapro- 
ducentes de toda evolución progresi- 
va. Como de todo principio regene- 
-ador  o  de  transformación social. 

Son precisamente éstos los que 
neutralizan la acción revolucionaria 
del pueblo, en razón de los intereses 
particulares de un cierto número. La 
imposición final y la dictadura no 
son más que el resultado normal de 
esta progresión infecciosa. Es éste un 
círculo vicioso en el que hasta la fe- 
cha se han venido estrellando todas 
las revoluciones. 

La apreciación de los exégetas del 
partido bolchevique, respecto a que 
la historia de éste « es la historia de 
tres revoluciones : revolución demo- 
crática burguesa de 1905, revolución 
democrática burguesa de febrero de 
1917 y revolución socialista de octu- 
bre de 1917 », es un sofisma paten- 
tizado. Las tres revoluciones no son 
más que la «estampa fiel de tres lí- 
neas paralelas en el desenlace final 
de  la revolución. 

Querer identificar la historia del 
partido bolchevique con la de estas 
tres revoluciones es algo tan denoda- 
do de sentido que sólo puede ser 
planteado por el cretinismo bolchevi- 
que y admitido por la necedad de sus 
corifeos. La historia de un partido o 
agrupación es totalmente indepen- 
diente de la acción popular enfren- 
tada a sus enemigos cosuetudinarios. 
Y más cuando precisamente todo el 
historial de este partido se haya afin- 
cado en destruir y desviar las ten- 
dencias revolucionarias del pueblo. 

De otra parte hay que tener en 
cuenta que no existen en el fenóme- 
no revolucionario de dicha etapa los 
elementos que permitan tamaña cla- 
sificacií-i^lNo ha habido revolución 
democrática burguesa, ni socialista 
en Rusia. Existen, sí, tres experien- 
cias revolucionarias en el país de in- 
fluencia popular bien caracterizada. 
Pero la clasificación calificativa he- 
cha « a posteriori ■» es totalmente in- 
fundada. La sola realidad es la que 
hace estado de causa del hecho de 
que ninguna fué socialista falta de la 
inspiración social, reprimida por los 
bolcheviques, que sólo el pueblo po- 
día imprimirle. Ni burguesa, por no 
existir esta clase ni haber facilitado 
su  formación. 

Denominar una  revolución  a tenor 

NO PASAMOS POR AHÍ 
(Viene  de  la  primera página.) se registran en la otra — se convier- 

ta  en  motor  de  toda revolución  pro- 
Si  cuando  alguien  las  impugna ha-   gresiva,   equivale   a   situarse     de     un 

ce caso omiso de las razones en que 
la impugnación pueda fundarse y, 
adamas, continúa sosteniéndolas, 
prueba tres cosas a un tiempo : su 
egolatría — a lo mejor ataviada con 
'as galas de la modestia —. su in- 
consistencia y su falta personal de 
antereza, tan indispensable esta últi- 
>ia para confesar un error como pa- 
ía  defender  una   verdad. 

brinco en 1848, al propio tiempo que 
olvidar cuanto el anarquismo ha di- 
cho en sus propagandas durante ca- 
si un siglo. Y significa que tocamos 
a ratos la gaita gallega con singular 
donaire. 

Es un modo como otro cualquiera 
— si no el peor de todos — de sem- 
brar el confusionismo. Doblamos ese 
cabo hace ya tiempo. La revolución 
social se negaría a sí misma buscan- 
do   torpes  acomodamientos. 

NUESTRO DESCONCIERTO 
;. Que no creemos en mitos de cla- 

se ? Haría falta saber en nombre de 
Eso de bien entendidos, elástico quién se habla. Porque no se pueden 

como una goma y de apreciación sub- dogmatizar tonterías gigantescas en 
jetiva, es lo que menos importa. Per- nombre de una tendencia, 
tenece a la escuela de los sofistas. Lo Decir que el anarquismo examina 
importante es saber cómo la pequeña el problema social colocándose por 
burguesía  — sin   otra  aspiración  que   encima  y  más  allá  de  las  cuestiones 

ENTRE  DOS  AGUAS... 

;. Que los intereses « bien entendi- 
dos » de la pequeña burguesía y del 
p-oletariado se complementan o son 
ios  mismos   ? 

piracion qu' 
serlo grande — los entiende. Y ob- 
¿ervándolo cae uno en la cuenta de 
que es descabellado sentar a la lige- 
ra determinadas afirmaciones, falsas 
a todas luces, y de que la verdad 
toma asiento en las afirmaciones con- 
trarias. 

Lejos de complementarse o ser los 
mismos, aquellos intereses — por en- 
cima de cuantas sofisticaciones se les 
ocurran a unos innovadores desme- 
dulados, sin vértebras y sin alas —, 
son el signo de unos antagonismos 
rigurosamente incompatibles con el 
concepto anárquico de la fraternidad, 
que es de todo punto imposible que- 
dando en pie unas diferencias de 
clase que niegan en redondo el de- 
recho y son un escarnio permanente 
a la justicia. 

Especular   sobre   la    posibilidad    de 
que  la pequeña   burguesía — que  es 
una   fuerza  reaccionaria 
de  la  grande, sin  que  lo 

de simple clase, está muy bien. Es 
razonable y es justo. Pero es muy 
otra cosa calificar de mito las cla- 
ses. Son una realidad como un tem- 
plo. Y es obligado tenerlas en cuen- 
ta, si no se quiere confundir, también 
en este terreno, la gimnasia con la 
magnesia. 

¿ Un mito las clases ? No. Un he- 
cho punzante, doloroso y terrible. 
Los que penan diariamente en cam- 
pos y fábricas, minas y talleres bajo 
la férula de capataces sin entrañas, 
condenados a todos los vejámenes y 
a todas las privaciones, saben que si 
en el sentido abstracto o doctrinario 
las clases son un mito, en las prácti- 
cas de la vida social constituyen pa- 
ra  ellos  un  azote  insoportable. 

¿   Es  que   sin   las  clases  y  sin    la 
iniquidad chillona que  ellas  represen- 
tan  y  sin   los  males   de   todo    orden 

remolque  que de ellas se derivan sería aún ne- 
niegue    el   cesario     hablar     de     una   revolución 

Esa es la sucia historia del partido 
bolchevique. Y no sólo en el plano 
ruso, sino en tantas ocasiones u opor- 
tunidades como se le han presenta- 
do, su finalidad no ha sido otra que 
la de comerciar con la inocencia po- 
pular y su emotividad. La tesis de 
Stalin, respecto a la revolución espa- 
ñola, de « fuera del alcance del fuego 
de la artillería », es tradicional en el 
régimen. 

FRANCISCO  OLAYA. 

hecho  de   registrarse  excepciones    en  transformadora ? 
su   seno  —  excepciones   que   también EUSEBIO   C.   GARBO. 

Notas de la Semana 
EL CASTIGO 

DE LOS  ESTUDIANTES 
DE BARCELONA 

EN el Boletín Oficial de Estado 
se publica esta semana un de- 
creto del Ministerio de Educa- 

ción Nacional relativo a las sancio- 
nes contra los estudiantes que se 
distinguieron en los disturbios regis- 
trados los meses de enero y febrero 
en  la  Universidad de  Barcelona. 

De los 35 inculpados en la causa 
instruida por el juez especial nom- 
brado para entender en tales sucesos, 
15 son absueltos, 5 son objeta de una 
simpie « amonestación pública », a 4 
se les priva del derecho a presentar- 
se a los exámenes de este año, a 9 se 
les expulsa de la Universidad barce- 
lonesa por el período de un año, y 
a  2  por  el  de  dos  años. 

, Uno de los « inductores » es cas- 
tigado con su exclusión por dos años 
de todas las Facultades españolas a 
partir del período escolar 1957-58. 
Cuando termine la sanción citada, se 
les impondrá otra : la de prohibirle 
el ingreso durante tres años en la 
Universidad   de   Barcelona. 

En el citado decreto se precisan 
las faltas cometidas por los sanciona- 
dos, principalmente la difusión de 
pasquines impresos en multicopista, 
y se responde minuciosamente a los 
alegatos de ciertos inculpados, varios 
de los cuales no reconocen la compe- 
tencia de un juez nombrado por el 
gobierno para entender en hechos 
que ellos estiman ser de la competen- 
cia exclusiva del régimen universita- 
rio. 

s 
A TRAVÉS DEL TELÓN 

DE ACERO 
IGUEN registrándose contactos 
con los países del otro lado del 
telón de acero. Por lo que res- 

pecta a Rusia, el gobierno de Moscú 
piensa enviar a Madrid sus famosos 
ballets con la Ulianova como figura 
principal. Y en este mismo plan de 
intercambios, ha invitado al Real Ma- 
drid para jugar en Moscú con el 
equipo soviético « Dinamo », al mis- 
mo tiempo que ha invitado a la di- 
rección del Museo del Prado a visi- 
tar Moscú con motivo del 275 aniver- 
sario de la muerte de Murillo. En 
cuanto a las relaciones comerciales, 
se ha propuesto a España un acuer- 
do concediendo facilidades de carbo- 
neo y abastecimiento de los barcos 
soviéticos en las islas Canarias. 

En la Feria de Barcelona partici- 
paron seis casas de Polonia y otras 
tantas de Checoslovaquia, y el mismo 
mes fué Suanzes a Belgrado presi- 
diendo la delegación española que 
asistió a la Conferencia Internacional 
sobre la Energía. Ahora se anuncia 
la participación de España en la Fe- 
ria Internacional del Vino que este 
mes va a celebrarse en Ljubljana 
(Yugoslavia). 

Por otra parte es ya conocido el 
convenio recientemente firmado en 
París entre representaciones oficiales 
de España y Polonia y concerniente 
a un intercambio de productos por 
un valor total de más de tres millo- 
nes de libras. Polonia enviaría 200.000 
toneladas de carbón, equipos indus- 
triales, productos de acero, material 
ferroviario y chapa. España exporta- 
ría 25.000 toneladas de agrios, 200.000 
de mineral de hierro, 50.000 de pota- 
sa y 50.000 de piritas y sustancias ali- 
menticias. 

El gobierno español no tiene rela- 
ciones diplomáticas con ninguno de 
esos países. 

LA HUELGA 
DE LA CONSTRUCTORA NAVAL 
BILBAO. — Continúa la huelga de 

brazos caídos en los talleres de la 
Constructora Naval, por lo menos en 
lo que respecta a unos 1.500 obreros 
o sea a la mitad del personal. La 
guardia civil impidió la entrada de 
varios obreros que, habiendo sido 
despedidos, pretendían sin embargo 
volver  a  la  fábrica. 

Se han difundido unos pasquines 
en los que se pide para los obreros 
de la Sociedad Española de Construc- 
ción Naval un salario mínimo de 85 
pesetas e idénticas ventajas en ma- 
teria de vacaciones retribuidas y de 
salarios, para los obreros y para el 
personal   administrativo. 
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€€ ARTE » 
ATAR 

por £.  BU1HN 
OUERIDO Blas : el manuscrito 

que me confiaste y que piensas 
enviar a imprimir como Novela 

Ideal, es una gama de hechos tan 
bien hilvanados y con tanta maestría 
descriptos  que  merecería    un    puesto 
de honor entre las novelas hasta aho- teratura, aun abundando de lirismo, 
ra publicadas, si no hubiera tantos<w3e efusividad y de humor, avocada 
muertos. Has hecho, amigo,  una ver-   siempre a  violencias  trágicas, a  cru- 
dadera carnicería : de diecisiete per- 
sonas, matas a 15 y aun de las dos 
restantes, vuelves al uno tuerto y 
cojo y haces del otro un misástropo. 
Poco simpatía me inspiran los mata- 
dores. 

Cuando un filósofo relacione el 
ideal con el matar, estableciendo un 
calculado puente entre una cosa y la 
otra, desconfía de él ; pretende ha- 
cerse creer, no comprender. Audacia 
que  le  hará  popular,  al hacernos  ha- 

dezas dramáticas y a pasiones discor- 
dantes con la razón si es otra cosa 
que la tragedia íntima que aprisiona 
al autor en las redes de un mundo 
del que  no puede escaparse. 

El hombre animal razonador, medi- 
ta sabiamente o bestialmente lo trá- 
gico del fin y, calculando, inventa 
magistralmente la manera más reti- 
nada de apagar la vida de otros hom- 
bres hechos a su semejanza como el 
dios bíblico hizo a él, y haciendo del 
matar un arte,  ensaya    de    justificar blar  de  sus  teorías con  la  ignorante 

autoridad que lo hacemos hoy con la muerte por la vida 
algunas ciencias que pretendemos ha- Realmente, el Estado vela por la 
ber adentrado. vida de sus ciudadanos para matar- 

Mas mientras el sentido de la lógi- los en una chamuzquina cualquiera, 
ca nos permita distinguir al ideal en pretextando defender la vida. La mis- 
su pureza y el matar como mal que nía razón es a los jueces que hacen 
repele la conciencia, ¡ cómo confun- funcionar todos los días la guillotina, 
dir términos tan opuestos ! silla eléctrica, cámara a gas, horca y 

Aún no he podido encontrar en la garrote vil. Oficiosamente, es posible 
Biblia ese ideal que mencionan algu- que se mate en el mundo todos los 
nos autores. En cambio no faltan minutos. Una reciente estadística de 
matadores ; los hay para todos los Edgar Hoover, director del FBI ame- 
gustos : matan a pedradas, destripan, ricano, da un crimen cada 40 minu- 
degüellan, cortan, rajan y pinchan, y tos en los Estados Unidos, 
el  que  se  destaca en este  arte  es  el Existe   una  estrecha  relación  entre 
mismo dios, quien envía a las pobres 
gentes del desierto aves envenenadas 
para que revienten, hace que a otros 
se los trague la mar o ya bien abre 
la tierra y los vacía dentro como si 
fueran  inmundicias. 

lo ficticio y lo real, es decir, entre 
la literatura y la vida animada, sin 
que pueda juzgarse quien influencia 
a quien. La muerte impera por todo. 
En lo ficticio y lo real, no se ven 
más que  muertos  colgados a  las ven- 

De  estas    fantasías    legendarias se  tanas, 
vienen  nutriendo   toda  la    literatura.      Sería muy aleccionador para la sa- 
En  la   Ilíada,   se     hallan    matadores  lud espiritual del joven, que en la li- 
hasta en la sopa ; y en la Odisea 
hartos de matar en vida, lo hacen so- 
ñando. 

Lo trágico, creado de lo helénico, 
tomando como origen a Dionisos y 
Baco, no ha cesado de crear perso- 
najes, seleccionando los condenados a 

teratura moderna y sobre todo en la 
novela corta que es lo que más se 
lee, se atenuaran un poco las matan- 
zas. Si se pretende hacer de la no- 
vela un ideal, hágase, si es posible, 
resucitar a los muertos y no se me- 
tan más vivos al  hoyo,    pues    desde 

COMENTARIOS A LA CONFERENCIA 
DEL Or. MARAÑÓN 

morir no importa cómo. Si no le dan que el primogénito de Adán mató a 
una muerte natural, se la producen su hermano hasta hoy, el matar se 
violenta, dulce, súbita, prematura, in- ha desmodado. Matar a tiros, atrope- 
esperada, trágica funesta, lamentable, liado por un coche o por un tren, ha- 
terrible, desgraciada, infame, ignomi- cer un tuberculoso, colgarlo, guilloti- 
niosa, heroica o gloriosa. Lo impor- narlo, despedazarlo en la guerra, co- 
tante es matar ; sin matadores y ca- mido por los lobos o tumbado a la 
dáveres  parece  no  haber  buena lite-  bartola, es matar. 
ratura ni novela que lo valga. Las  novelas  ideales  que    más    me 

Desde los tres grandes trágicos del gusta leer son aquéllas que aún no se 
siglo V a de N.E. Eschile, Sofrocles han escrito, cuyos personages se ha- 
y Euripide, inspiradas ya por Homero lian llenos de vigorosa vida y inteli- 
en todos los pueblos se manifestaron gencia preclara, estilo « Mi comunis- 
inminentes tragedistas : V. Alfrieri rao », de S. Faure, y viven una exis- 
en Italia. A Grifrus en Alemania, tencia de lucha, de amor y de adne- 
Sovmarokov en Rusia, J. Srendberg gación, como los de Urales en « Sem- 
en Suecia, E. Ibsen en Noruega, Ro- brando flores », muriendo de viejos 
jas en España, etc., etc., y podría du- después de haberlo dado todo a la 
darse si en todos ellos no existía la causa de los oprimidos, 
verdadera tragedia, en la procupa- Aun Don Miguel, después de haber 
ción de buscar la forma más espec- hecho morir a su Augusto, tuvo un 
tacular de matar a los personajes de remordimiento de conciencia y lo 
su creación. Tomando  a Shakespeare   quería  resucitar. 
como ejemplo, matando tantos perso- « ; Ay, si se soñara dos veces el 
najes:  nos  hace pensar que esta li-  mismo sueño  ! » 
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MANUEL MARTÍNEZ 
A la edad de 85 años, y debido al 

lamentable percance de haber caído 
al dar un traspiés, falleció, hace unos 
días, el que en vida fué consecuente 
companero de la Organización confe- 
deral y del anarquismo. Era uno de 
esos compañeros de una moral rec- 
tilínea, de una conducta limpia y 
ejemplar. 

Desde sus más tiernos años hasta 
la avanzada edad de setenta y cinco 
años, quiso vivir de su trabajo. En 
España ejerció de minero, y en Fran- 
cia ocupábase en la metalurgia. Pese 
a lo rudo de sus tareas, era un ver- 
dadero autodidacta, siempre con afán 
de superarse. Con toda suerte de 
sacrificios y desterrando todos los vi- 
cios, consiguió tener una importante 
biblioteca y archivo ; verdadero cau- 
dal de documentación al que acudie- 
ron no pocas veces aquellos elemen- 
tos de nuestro mundo libertario que, 
deseando escribir alguna obra, tenían 
necesidad de documentarse. Con el 
mayor afecto, ponía a disposición de 
todos su caudal bibliográfico y su ex- 
periencia. 

Era uno de esos compañeros senci- 
llos, modestos, más siempre dispues- 
tos a ofrecer su aportación en la me- 
dida de sus posibilidades. Había te- 
nido cargos en la Organización, tan- 
to en España como en Francia. En 
1936 estuvo en Barcelona, y, pese a 
su edad ya avanzada, fué de los que 
se enfrentaron, en las barricadas, 
con aquéllos que ponían empeño en 
tergiversar  la   revolución. 

Manuel Martínez fué de los que 
siempre guardan en su fuero inter- 
no el afecto e interés por la Organi- 
zación. De ahí que cuando los com- 
pañeros acudían a su casa, en donde 
vivía rodeado del afecto de su com- 
pañera, de su hija, y de su hijo, le 
complaciera hablar de nuestras co- 
sas,  del  ideal  y  de   la  vida.  No  era, 

no,  de  los  que  con  los  años  olvidan 
el   ideal  de  la  juventud. 

En nombre de los compañeros de 
Lyon y sus contornos reciban la viu- 
da y sus hijos, nuestra sentida con- 
dolencia. 

F. L.  de Lyon. 
TOMAS ALCOVER 

El día 15 de marzo dejó de existir, 
en el hospital de Montpellier (Hé- 
rault), el digno compañero Tomás 
Alcover, hijo de Mazaleón (Teruel), 
víctima de un cáncer en el cerebro. 
Los compañeros de la comarca de 
Valderrobles pierden un buen lucha- 
dor. Tenía 53 años de edad, era sol- 
tero, deja familia en España y pri- 
mos suyos en el exilio. Sentimos tu 
muerte, bondadoso Tomás y descansa 
en reposo eterno. 

JUAN CRESPO 
El día 16 de julio pasado dejó de 

existir el compañero Juan Crespo 
Gómez,: hijo de la provincia de Léri- 
da, en el hospital de Montpellier en 
« La Ennec », después de más de 
tres años de hospitalización, víctima 
de la tuberculosis. Tenía 58 años de 
edad, fué en vida un buen compañero 
y deja viuda y tres hijos grandes en 
Montbazin (Hérault). Sentimos la 
pérdida del malogrado compañero y 
damos el pésame a la familia, Otro 
que ya no volverá a España. Descan- 
sa  en  paz  amigo  desaparecido. 

F.L. de Cournanterral. 
JUAN  JOSÉ   SÁNCHEZ 

El lunes, 19 del mes en curso, tu- 
vo lugar el sepelio de nuestro culto 
militante Juan José Sánchez, constan- 
te luchador exponente de nuestras 
ideas. 

Uno más de los que nos abandonan 
cuyo recuerdo será perenne en nos- 
otros. 

A sus hermanas, sobrinos y demás 
familia nuestro más sentido pésame. 

La F. L. de Marsella. 

NO nos cabe la'menor duda de que 
grande es nuestro atrevimiento, 
pero la tentación ha sdio irresis- 

tible y, aunque la empresa sea gran- 
de aventura, a  ella  nos lanzamos. 

Comenzaremos por felicitar a nues- 
tro buen amigo y compañero Ferrer, 
director de « SOLÍ > y su « Suple- 
mento Literario » por el buen acier- 
to que ha tenido de publicarla. Tanto 
que consideramos que las manifesta- 
ciones en ellas contenidas y hechas 
por persona de tan ilustre linaje, 
son uno de les más contundentes gol- 
pes que hayan podido asestársele al 
régimen que oprime a nuestro sufri- 
do pueblo  español. 

PRELIMINAR 

Antes de comenzar nuestro comen- 
tario a la tan valiosa conferencia, ex- 
pondremos ciertas dudas o reservas, 
por mejor decir inquietudes que ate- 
nazan nuestra alma y que lio nos de- 
jarían proseguir si no las aireásemos 
sobre la conducta, ya pretérita, pero 
siempre piesente, del eminente doc- 
tor. 

Recordamos, como también lo re- 
cordarán nuestros lectores, cuando el 
Dr. Marañón, encontrándose en la 
zona republicana en los primeros me- 
ses de nuestra guerra, ingresó eVi la 
CNT ; tal hecho fué acogido con la 
alegría y el entusiasmo que supone, 
que uno de los más eminentes docto- 
res, no sólo de nuestro país, sino in- 
cluso del mundo, se adherí... a la cau- 
sa del pueblo. Pero no tardaron mu- 
chos meses en pasar, que hicieron 
convertirse nuestro entusiasmo y ale- 
gría en pesar y, hablando con since- 
ridad, en odio contra el genial gale- 
no. Conseguido por él un pasaporte 
para trasladarse al extranjero, a los 
pocos días pasábase a la zona fran- 
quista. Nos dolía sobre todo la burla 
que significaba que todo un doctor 
Marañón, ex-doctor de la corte, co- 
madrón de la reina Victoria, y tam- 
bién calificado como tal del naci- 
miento de la república abrileña hu- 
biera realizado la comedia de ingre- 
sar en la CNT, organización obrera 
de tendencia anarquista y poco des- 
pués, valiéndose de su aval como 
trampolín para saltar al extranjero, 
se pasara con armas y bagajes a las 
filas enemigas. 

Las causas profundas que le con- 
dujeron a realizar una acción tan po- 
co de acorde con su linaje y tan pre- 
dominante personalidad no llegamos 
aún a entreverlas, pero sí llegamos a 
la conclusión de que fué una vil y 
artera traición, hecha contra el pue- 
blo que luchaba por su libertad y por 
el progreso. Cuan poco acorde era su 
gesto con la obra por él realizada en 
pos del progreso y la civilización, que 
somos los primeros en reconocer, ha 
contribuido grandemente a los ade- 
lantos de la ciencia médica, en la 
que es uno de los más grandes espe- 
cialistas  del mundo. 

Y, descargados de tr.n-grar.de paso, 
pero poniendo también de manifiesto 
que, a pesar de todo, nuestros senti- 
mientos hacia el doctor Marañón no 
son de odio ni de resentimiento, más 
bien son de pena, de pena para él 
mismo, que jamás podrá lavar, de su 
carrera de hombre, mancha tan 
grande. Y terminado nuestro prelimi- 
nar vamos a la exposición de nues- 
tro objeto. 

CONFERENCIA ATREVIDA 
Y VALIENTE 

Y aunque los adjetivos que mejor 
cuadrarían a su conferencia quizá 
fueran otros, comenzaremos por cali- 
ficarla de atrevida, atrevida y valien- 
te, ya que hasta el título de « Elo- 
gio a Méjico » significa una valen- 
tía, pues no otra cosa supone elogiar 
un país que todavía no ha reconoci- 
do al régimen franquista y lo que es 
más, aún reconoce las instituciones 
de la República a las que ayuda 
aunque sea de una manera simbólica, 
amén de la generosa acogida prodi- 
gada a los enemigos del franquismo, 
a los que no sólo les ha dado el de- 
recho de asilo, sino que incluso se 
les ha permitido organizarse y des- 
plegar cuantas actividades han que- 
rido en contra del régimen usurpa- 
dor  de  los  derechos  de  su  pueblo. 

También lo es cuando pone de re- 
lieve la personalidad de los hombres 
más representativos y liberales e, in- 
cluso, revolucionarios del país azte- 
ca, ya que de rechazo supone una 
censura contra todos los tiranos y 
contra todos los liberticidas, incluí- 
dos, que duda cabe, Franco y sus se- 
cuaces. 

Y más valiente aún, cuando no sólo 
a esto se limita, sino que incluso 
enaltece y engrandece la obra cultu- 
ral y humana de los refugiados espa- 
ñoles en Méjico, que califica de ex- 
traordinaria y que será un episodio 
decisivo para el porvenir de las rela- 
ciones de América y España y llega 
hasta  subrayar una frase  extractada 

de un estudio de la literatura meji- 
cana en el siglo XX, cuyo autor, José 
Luis Martínez, escribe : « Los emi- 
grados españoles han perdido la gue- 
rra, pero han ganado una batalla es- 

por  M. BERNABEU 

piritual, cuyos males constituyen un 
nuevo capítulo en la Historia y en la 
cultura de España y de Méjico. (Qué 
lástima, para Vd., que no se encuen- 
tre incluido entre esa pléyade de 
grandes hombres que tanta admira- 
ción le causan y que a sus dotes de 
intelectuales y de sabios, añadieron 
las de hombres íntegros, amantísimos 
tíe la libertad y un elevadísimo con- 
cepto de la dignidad humana, que 
les hizo fuertes para soportar los 
sinsabores y amarguras del exilio e 
incluso la miseria y también el ham- 
bre, antes que doblar su recio espí- 
ritu ante  el fantoche  que  destroza y 

martiriza a nuestro sufrido pueblo.) 
Pero, no queremos que nuestro pa- 
réntesis peque de un rigor excesivo 
para ei hombre que creemos sincera- 
mente arrepentido de su falta, ya 
que no otra cosa significa la frase 
que a continuación extractamos y 
cuyo origen atribuye a uno de los 
grandes hombres mejicanos que en- 
salza en su conferencia : José Vas- 
concelos   : 

« En épocas angustiosas de la his- 
toria (de mi país), fui parte a que se 
levantaran esperanzas, que única- 
mente produjeron crímenes » y aun- 
que fueron escritas por el gran me- 
jicano, estas palabras, al pronunciar- 
las el Dr. Marañón se las hace suyas 
y se las aplica. ¿ Es posible que en 
esta frase esté encerrado el enigma 
de su actitud en nuestra guerra ? Si 
así fuera, cuan tremendamente se 
equivocó en la elección que hizo en- 
tre las dos Españas ; menos más que 
aunque tarde, demasiado tarde, se ha 
dado cuenta y trata de reparar el 
muchísimo   mal   que  hizo. 

DE LOS TIEMPOS IDOS 

dvióoó y Ganuuúcadaó 
GRUPO  «  AMIGOS  DE  AYMARE 

DE PARÍS » 
Lista correspondiente a los meses 

de junio y julio : Un confederal, 
1.000 francos ; F. Langa, 2.000 ; M. 
Perich, 2.000 ; M. Rabasco, 1.000 ; 
V. Montané, 2.000 ; Duaigues, 1.000 ; 
J. Montané, 2.000 ; J. Contreras, 
3.CO0 ; J. Sicilia, 1.000 ; González He- 
rrada, 1.000. Total, 16.000. Suma ante- 
rior, 141.160. Total recaudado, 157.160 
francos. 

** 
El grupo celebrará una reunión 

con el fin de informar sobre la si- 
tuación actual de la Colonia, el sába- 
do 14 de septiembre, a las 8 y media 
de la noche, en nuestro local social, 
24, rué Ste-Marthe. Quedan invitados 
todos  los compañeros. 

COMISIÓN DE ESTUDIOS 
ECONÓMICOS Y SOCIALES 

Se avisa a los compañeros intere- 
sados que la próxima reunión tendrá 
lugar el lunes 23 de septiembre, a las 
9 de la noche. 

S.I.A. DE PARÍS 
Se convoca a la reunión que ten- 

drá lugar el sábado 14 de septiembre, 
a las 4 de la tarde. Asuntos impor- 
tantes. 

F. L. DE MÓNTAUBAN 
Se pone en conocimiento 
Esta F.  L. convoca a asamblea ex- 

traordinaria para  el  domingo  15,  .en 
el  local  social  a  la  que  rogamos  no 
falte  ningún  compañero.  A  las  10 de" 
la mañana. 

•     S.TA, DE  CIIOISW-.^-ROI-    ■ 
THIAIS 

Invita a sus afiliados a la asam- 
blea que tendrá lugar el domingo 15 
de septiembre, a las 9 y media de la 
mañana, en el .sitio de costumbre. Ro- 
gamos máxima y puntual asistencia. 

AVISO 
De conformidad con los acuerdos 

recaídos en el Pleno Intercontinental 
de FF. LL., últimamente celebrado 
en Toulouse, el compañero Casteyó, 
del Sindicato de Oficios Varios de 
Mahón (Menorca), desearía ponerse 
en relación con todos los compañeros 
originarios de la Organización de las 
Islas Baleares que fueran interesados 
en el porvenir de España. 

A tal efecto, recaba de todos los 
compañeros que se encuentren en las 
citadas condiciones, tengan a bien 
escribirle a la siguiente dirección, 
que es la de la propia F.L. a la cual 
pertenece en el Exilio : José San- 
juán, 12, rué Pavillon, Marseille 1er. 

S.I.A., REGIONAL DE  PARÍS 
Rogamos a las Locales que en vis- 

ta de las necesidades económicas que 
la Casa de Reposo requiere, cuantos 
adeudan material a este Comité Re- 
gional, lo liquiden lo antes posible en 
vistas  al  próximo Pleno. 

« AMIGOS  DE S.I.A.  » 
DE TARBES 

Se convoca a asamblea, general pa- 
ra el 20 de septiembre, a las 9 de la 
mañana, en el local de costumbre. Se 
ruega  puntual asistencia. 

PARADEROS 
Se desea saber el paradero de Ra- 

món Muñiz Méndez. Su familia de 
España pregunta por él. Desde el 
año 1939 no saben nada. Quien pue- 
da dar noticias lo haga a Rafael Pe- 
ña, rué Gilles-Palassin, Lavardae' 
(Lot-et-Garonne). 

NOTAS ADMINISTRATIVAS 
José Casas : Envíanos tu nueva 

dirección. 

— V. Alegría, Brecy (Cher) : Reci- 
bido giro 1.950 frs. Soli 1958, 1.300 
frs.  Resto  pro-Cultura. 

— Acracio Reif, St-Pierre de Mu- 
sage (Isére) : Con tu último giro pa- 
gas hasta final 56, SOLÍ y Suplemen- 
to. Debes lo que va del 57. 

— Masavigrlia, California (USA) : 
Recibido  vuestro  envío. 

— J. Riva, Cazéres (Hte-Gne) : 
Recibido tu giro. Con él pagas has- 
ta el 31-12-56 de SOLÍ y Suplemento 
hsata el 30-9-56. Debes todo lo que 
va del 57 y del Suplemento tres me- 
ses  del  56 y  lo que  va  del  57. 

— José Menéndez, Banyuls-sur-Ceze 
(Gard). Debes el último trismestre 
de  1957   :   450 frs. 

— José Moreno, St-Savin de Bleye 
(Gde) : De acuerdo contigo. Tienes 
pagado hasta el 31-12-57 SOLÍ y Su- 
plemento. 

— C. Valí, Vidus Charmar (Sa- 
voie) : Pagado hasta el 30-6-57 SOLÍ 
y Suplemento. 

— Omeñaca, Digoin (Saone-et-L.) : 
De acuerdo. Hasta el 31-12-57. 

— Juan Santularia, Nerondes 
(Cher)   :  De acuerdo. 

— Nebot López, Maison de Frode- 
jon, Brive : Recibido giro. De acuer- 
do. 

— Grupo Tierra y Libertad de Mé- 
jico : Recibimos por Bordeaux 7.500 
frs. por 25 libros Salvochea. 

— José Ribas, Niévre : Tienes pa- 
gado hasta septiembre 1957 no hasta 
diciembre como tú dices. 

(Viene de la primera pagina.) 
del compañero José Prat por razones 
de conserjería. 

Creo haber dicho alguna vez que 
el compañero Loredo, a pesar de su 
hambre crónica, pero bien disimula- 
da, se sentía gravemente ofendido 
cuando alguien pretendía hacerle el 
favor de llevarlo a comer. Había que 
pedirle el favor de acompañarnos al 
restaurante donde él nos haría el ob- 
sequio de comer a costa de nuestro 
bolsillo. Del suyo, imposible. Bohe- 
mio empedernido, jamás tenía dinero. 

Por el estilo pedía tabaco en la 
peña que explico sacando migajas de 
pan de un agujero de su exabrigo. 
Alguna reminiscencia tabaquista apa- 
recía, pero siempre era esto o aquel 
compañero que en tal solemnidad le 
cargaba la pipa. 

De su reembarque del 11 se ocupó 
de una tortilla de doce huevos que 
le despreció al capitán por no dejar- 
lo subir a cubierta. « O me sacas de 
ia barra, o me dejo morir de ham- 
bre ». Como- hambre pasábamos los 
igualadinos, aquella tortilla ilusoria 
no  dejó  de   causarnos   efecto. 

Eran ya las 2 de la madrugada 
cuando se levantó aquella sesión de 
trastienda. Nadie salía para su casa 
y alguien habló de « agitar la paja ». 

— ¿  Hay paja  ? 
— Sí, pero no para dormirnos en 

ella. De aquí salimos a las cinco ma- 
drugadoras para enfrentar al esqui- 
rolaje. 

Estábamos, pues, en lo nuestro. Pe- 
ro en ocasiones hay paja más pro- 
videncial que la lana. 

Loredo durmió entre igualadinos, 
los cuales observamos la escasa vida 
que le quedaba al compañero. Respi- 
rando se le subían los pulmones a la 
boca. Hay existencias preciosas que 
se gastan lastimosamente. 
' La lucha era agitada en Barcelona 

con revientahuelgas en Pueblo Nue- 
vo, Horta, Bordeta y Pueblo Seco. 
Aquí y allá había que presionar to- 
dos los días. El 80 % holgaba pero 
la traición del resto, pese a las « ges- 
tiones » directas, se mantenía ta! 
aunque fluctuante. Un recurso inteli- 
gente y ajeno acudió en nuestra ayu- 
da. Se trata de una añagaza de Ci- 
lindradores y Aparestadores que fué 
muy celebrada. Hallándose también 
ellos en huelga y siendo numerosos 
los activistas de su sindicato, consi- 
guieron paro absoluto en lo que lla- 
mábamos Ramo del Agua. ¿ Su es- 
tratagema ? Pues muy sencilla y 
práctica : Usar gabán como los poli- 
cías de la secreta. Tal prenda no la 
usaban  entonces  los  obreros. 

Viendo que los curtidores no nos 
salíamos con la nuestra y que ade- 
más la burguesía de curtidos dupli- 
caba su ingenio (llegó al extremo de 
entrar esquiroles a « . can Pujolet », 
en Pueblo Nuevo, en carros y entre 
cargas de sacos), ofrecieron su con- 
curso a la Unión Popular que los 
unionistas populares aceptaron sin 
reserva. 

Por costumbre los revientahuelgas 
interpretaban policíacos los grupos 
mañaneros usando gabán y sombrero 
y  así  un  día  se  acercaron  confiados 

a la fábrica nombrada hasta que 
iueron interrogados por la banda 
«  protectora  ». 

— ¿   Dónde vais 
— Al trabajo,  señores  agentes. 
Una  granizada  de  palos  se   abatió 

sobre aquellos desdichados, yendo 
unos a su casa y otros a la ídem de 
socorro, siendo fama además que 
unos traidores que huían dijeron a 
otros  que  venían   : 

— ; No vayáis, que la policía se ha 
vuelto loca  ! 

Escenas como ésta y de menor im- 
portancia, a docenas. También nos 
ocurrió a los igualadinos confundir 
« cilindraires » con policías, lo que 
fué un tanto peligroso. Hasta que la 
lucha tocó a su término con ganan- 
cia de las ocho horas para el 1 de 
junio de 1915 en Igualada, y con pér- 
dida total del conflicto en Barcelona. 

Si bien dos años después los com- 
pañeros barceloneses se sumaron a la 
ventaja por nosotros anteriormente 
alcanzada. 

J. FERRER. 

EDICIONES SOy6At»AJ08fiHU 

Rafael Barret : OBRAS COMPLETAS (tres tomos)  2.250 
Mauricio Dommanget   ¡   HISTORIA   DEL   PRIMERO   DE 

MAYO    ..'  1.200 
Volin : LA REVOLUCIÓN DESCONOCIDA  1.200 
Rodolfo Rocker : NACIONALISMO Y CULTURA .... l .200 
Antologías  : AMOR Y AMISTAD (Varios autores)  400 

CULTURA Y CIVILIZACIÓN (ídem)  400 
LA HISTORIA (ídem)  400 

»           LA LIBERTAD (ídem)  400 
Juan Rostand : LO QUE YO CREO  300 
J. M. Puyo! : DON QUIJOTE DE ALCALÁ DE HENA- 

RES  •  100 
Anselmo  Lorenzo   :    EL POSEEDOR ROMANO,  EL PA- 

TRIMONIO   UNIVERSAL    (Edición    popular)  50 
Juan  Ferrer  : VIDA SINDICALISTA  30 

= LIBROS 
COLECCIÓN 

CLASICOS   CASTELLANOS 
(a 375 francos volumen) 

Santa Teresa. — Las moradas. 
Prólogo y notas de Navarro To- 
más. 

Tirso de Molina. — El vergon- 
zoso en Palacio y El burlador de 
Sevilla. Prólogo y notas de Amé- 
rico  de  Castro. 

Garcilaso. — Obras. Prólogo y 
notas  de   Tomás  Navarro. 

Cervantes. — Don Quijote de la 
Mancha. Tomo I. Prólogo y notas 
de Francisco Rodríguez Marín. 

Quevedo. — Vida del Buscón. 
Prólogo y notas de Américo de 
Castro. 

Cervantes. — Don Quijote de la 
Mancha. Tomo II. Prólogo y notas 
de Francisco Rodríguez Marín. 

Torres Villarroel. — Vida. Pró- 
logo y notas de Federico Onís. 

Cervantes. — Don Quijote de la 
Mancha. Tomo III. Prólogo y no- 
tas de Francisco Rodríguez Ma- 
rín. 

Duque de Rivas. — Romances. 
Tomo I. Prólogo y notas de Ci- 
priano  Rivas  Cherif. 

15 por 100 de descuento a las FF.LL. 
Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamen- 
te, ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat- 
Carte a nombre de Roque LIop. C.C.P. 1350705 París. Debe añadir- 
se, para gastos de exepdición, 45 francos en los pedidos cuyo valor 
asciende a 500 francos ; 50 para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 

1.500 ; 130, 1 .501 a 2.000 y 160 de 2.000 a 3.000. 

LA ESCUELA Y EL 
HOMBRE FUTURO 

GASI en su totalidad el mundo 
está en crisis, una crisis aguda 
y grave, una crisis moral que 

camina al unísono con la cultura. 
. Y es precisamente en estos instan- 

tés, al final de vacaciones y entrada 
en clases cuando me propongo decir 
algo relacionado al tema para hacer 
destacar la decadencia que existe en 
el conjunto del ambiente  escolar. 

Después de tres meses de reposo 
para el intelecto aparece octubre, 
permitiéndose el lujo de abrir las 
puertas de las escuelas dando princi- 
pio a las clases. Y vo le pregunto al 
décimo mes : ¿ PaiU qué tanto mo- 
vimiento de carácter universal ? ¿Es 
que los programas preestablecidos 
ofrecen las necesarias garantías para 
la formación del hombre futuro ? 
No, y mil veces no, supuesto que el 
tiempo corre velozmente y se progra- 
matiza, notándose cada vez más, la 
falta de materiales adecuados para 
su educación primaria y preparación 
de adulto. 

Vemos como el joven entra en ia 
escuela, después en la universidad si 
tiene moneda, pero de una manera 
sistemática saliendo a fin de cada 
curso atiborrado de cansancio y em- 
botado de tantas nociones abstrac- 
tas : decenas de hombres, cientos de 
fechas, y en definitiva nada práctico 
ha obtenido. 

Las escuelas, tal y como están 
constituidas en la actualidad, lejos de 
ser un centro para formar cerebros, 
haciendo del joven un ser capaz de 
recoger por sí mismo las riquezas de 
la cultura, que a su encuentro salen 
a cada momento y asimilarlas por 
cuenta propia, el papel que desempe- 
ña la escuela, es contraproducente 
en todo, ya que los muchachos son 
considerados como un número más, 
hasta llegar a cansarle, aburrirle y 
hacerle  perder la  curiosidad. 

1:9 esou°!a es una segadera Oe es- 
píritus libres, así como castradora de 
cerebros investigadores. En su lugar, 
la escuela debería ser dedicada a 
despertar al joven estudioso, y no 
una eunuca del intelecto, como lo fué 
y sigue siendo en la actualidad. 

Apenas se habla de nuestros clási- 
cos. Si se menciona a Cervantes, Sa- 
maniego, Quevedo, Lope de Vega y 
otros más es de manera rutinaria 
que muy distantes de acariciar cu- 
riosidad al joven estudiante, lo entie- 
rra en vida ; aunque el maestro se 
obstine y obligue de manera autori- 
taria a que dé lecciones de memoria 
que por ser tan monótonas y des- 
agradables desesperan al individuo, 
al  que  se le  eliminó su  personalidad. 

He conocido muchos jóvenes estu- 
diantes que desfilaron por la prisión 
de Málaga por incompatibilidad con 
la Falange que, aunque mentira pa- 
rezca, no merecía la pena preguntar- 
le quiénes fueron Aristóteles, Platón, 
Alquímide, Darwi, Goethe, Racine, 
Cajal, Rojas y el propio Einstein, 
hombre de nuestra época. De Ferrer 
Guardia y de su grandiosa obra no 
tenían ni la más mínima noción. So- 
bre filosofía, arte u otras ciencias, 
conocían muchas fechas, estilos, cita- 
ciones, pues ellos mismos confesaban 
que no le daban margen las escuelas 
para aportar nada de su  propiedad. 

El joven, en vez de acompañarse 
de un buen libro en sus horas de des- 
canso, prefiere las novelas de moda, 
el fútbol, boxeo, corridas de toros ; 
así como las películas policíacas, lite- 
ratura por entrega y periódicos poli- 
ticastros que hablan mucho del fatí- 
dico enano y de su comparsa única, 
formando con estos materiales tan 
formidables « un incondicional » que 
lo utiliza el dogma como instrumen- 
to. La voluntad del joven estudiante 
pertenece a la colectividad, su poca 
o mucha inteligencia (a su debido 
tiempo)  fué estrangulada. 

Por consiguiente, nadie más que a 
la filosofía anarquista compete la 
formación   del   hombre  futuro. 

M. GUERRERO. 

(Conclusión.) 
RECOMENDACIÓN 

SOBRE FORMACIÓN 
DE COMUNIDADES 

La Conferencia recomienda a la militancia liber- 
taria que, sin descuidar su actividad anarquista en 
el seno de las organizaciones obreras, culturales, etc., 
dedique especial interés a la creación de comunida- 
des que en la vida del presente son una demostra- 
ción práctica de la posibilidad de trabajo libre y de 
convivencia  fraternal. 

Sugiere la conveniencia de una estrecha relación 
e intercambio de ideas entre las existentes y, 

Acuerda dirigir un cordial saludo de simpatía y 
afecto a ios compañeros que las integran y en par- 
ticular a los de la Comunidad de Montevideo, que 
con tanto entusiasmo trabajan por la causa que nos 
es común, en los diversos organismos libertarios y 
en las tareas de esta Conferencia. 

DECLARACIÓN 
DE SOLIDARIDAD 

CON LA LUCHA DEL MOVIMIENTO 
ANARQUISTA UNIVERSAL 

Ante la lucha que en todas partes y en todos los 
países mantienen los núcleos y organizaciones anar- 
quistas contra la explotación capitalista, la opresión 
estatal  y toda manifestación  de  dogmatismo. 

Ante el combate del anarquismo español, que des- 
de hace más de tres lustros, enfrenta a la crimina! 
dictadura totalitaria franquista. 

Ante la evidencia de militancia anarquista en 
países ubicados detrás de la « Cortina de Hierro », 
tales como Hungría, Bulgaria y la propia Rusia, mi- 
litancia que con su sacrificio resiste al totalitarismo 
comunista. 
La  Primera  Conferencia  Anarquista  Americana  de- 
clara : 

Su cálida y emocionada solidaridad con la CNT, 
FAI y Juventudes Libertarias españolas, vanguardia 

PRONUNCIAMIENTOS, ACUERDOS, RECOMENDACIONES, DECLARACIONES 

niFElEKII ÍHIARQUISTA AmESICAHA 
heroica de la resistencia a la tiranía franquista, que 
pese a todas las persecuciones, a todos los sacrifi- 
cios, pese a que los pelotones de fusilamiento no han 
dejado de funcionar, persiste en su heroicidad, seña- 
lando el camino de liberación al heroico y mártir 
pueblo español. 

Su admiración por los que en la noche negra del 
totalitarismo comunista, con su sacrificio y su te- 
nacidad, mantienen encendida la llamada de la espe- 
ranza de liberación, para millones de vidas que su- 
fren, bajo el bárbaro despotismo del totalitarismo 
bolchevique. 

Que tanta abnegación y sacrificio compromete la 
solidaridad del anarquismo internacional que habrá 
de movilizarse bajo todas las formas posibles, para 
que ella llegue cálida y generosa a tantos héroes, 
abanderados de la causa de la libertad y la justicia 
humanas. 

DECLARACIÓN 
DE SOLIDARIDAD 

CON LOS OBREROS 
DE LA CONSTRUCCIÓN NAVAL 

DE ARGENTINA EN CONFLICTO 
La Conferencia Continental Anarquista reunida 

en Montevideo los días 14 al 21 de abril de 1957, hace 
llegar a los obreros de la FOGN de la Argentina, la 
vibración   fraternal   de  su   identificación   con  la    lu- 

cha que, desde hace ocho meses, sostienen contra el 
Estado-patrón — encarnado en el Ministerio de 
Transportes de la nación —, con el mismo heroísmo 
y el profundo contenido ético que la irguiera fren- 
te a la dictadura peronista, en defensa de la digni- 
dad proletaria. 

La Conferencia compromete asimismo la activi- 
dad milita.nte de los movimientos anarquistas repre- 
sentados en la misma, para agitar en sus respectivos 
países una intensa campaña de propaganda que pro- 
cure culminar en la huelga general, en una expre- 
sión de solidaridad proletaria y humana que renue- 
ve las esperanzas en las posibilidades de un mundo 
lihre, sin Estado, sin fronteras y sin clases. 

Compañeros de la FOCN : ; a vuestro lado, cora- 
ion por medio  ! 

DECLARACIÓN DE REPUDIO 
A LA LEGISLACIÓN REPRESIVA 

Toda ley es mala, porque representa un intento 
de frenar y deformar las posibilidades del futuro en 
los moldes opresivos del pasado. Pero muchas son, 
además, criminales, porque violan y pretenden cegar 
el encendido pensamiento del hombre, cuando en un 
mensaje de amor, incita a sus hermanos a correr la 
maravillosa aventura inédita de su libertad. 

Denunciamos y responsabilizamos a todo el mun- 
do por la existencia de las odiosas leyes de repre- 
sión del pensamiento, como la execrada ley 4144, lla- 

mada de Residencia, que el pánico de la burguesía 
argentina y la impotencia del Estado sancionaron en 
1902, y que aún se mantiene a pesar de las protes- 
tas de los movimientos obreros revolucionarios y las 
falsas promesas de derogación de todcs los partidos 
políticos que se han sucedido en el gobierno y en el 
parlamento  argentino. 

Mientras persistan estas leyes intimidatorias que 
pretenden quebrar por el miedo toda posibilidad de 
transformación social, la dignidad del hombre está 
cuestionada y amenazado de  muerte su futuro. 

DECLARACIÓN 
ANTE LOS SUCESOS DE CUBA 

Cuba se ha levantado en armas contra la dicta- 
dura. Los pueblos de América y el mundo contem- 
plan con dolor y admiración la conducta heroica de 
un pueblo que sabe decir ¡ no ! a los tiranos. Estu- 
diantes y obreros enfrentan las fuerzas militares y 
policíacas de Batista, sacrificando sus vidas en ges- 
tos suicidas que únicamente puede inspirar el amor 
a la libertad. 

DECLARACIÓN 
ANTE LOS SUCESOS DE CHILE 

El sombrío escenario americano se vio convul- 
sionado por el drama que durante días le tocó vivir 
al pueblo  chileno.    Pauperizado   por    una    inflación 

desenfrenada, avasallado por un prepotente poder 
político, que por todos los medios intenta suprimir 
las libertades que aún restan en Chile, el pueblo 
chileno lucha por detener la ola de despotismo y mi- 
seria con que Ibáñez y su camarilla militar y fas- 
cista prqcuran abrumarlo. Los estudiantes primero y 
el pueblo entero después se lanzaron a la calle para 
detener el alza en el transporte ; Ibáñez respondió 
con tanques y ametralladoras. Decenas de muertos y 
centenares de heridos señalan el final de unas jor- 
nadas de dolor y rebeldía. 

Los políticos se apresuran a otorgar facultades 
extraordinarias al presidente, dándole sanción legal 
a. la dictadura. Con esta actitud los partidos tradi- 
cionalistas, neocristianos y fascistas se alinearon en- 
tre los opresores del pueblo y los defensores a ul- 
tranza del poder estatal. 

Los anarquistas americanos nos solidarizamos 
con la lucha de los oprimidos de Chile y uniremos 
nuestro esfuerzo para la destrucción del poder ¡ba- 
ñista y de todas las dictaduras que le puedan su- 
ceder. 

DECLARACIÓN DE REPUDIO 
AL TRATADO DE DEFENSA 

DEL ATLÁNTICO SUR 
Ante la reunión, fijada para el 15 de mayo en 

Buenos Aires, de los estados mayores militares de 
Brasil. Argentina, Uruguay y Paraguay, para con- 
cretar la concertación del Tratado de Defensa del 
Atlántico Sur, la Conferencia Anarquista America- 
na manifiesta su repudio a esta iniciativa, inspira- 
da por los gobiernos de los citados países en com- 
plicidad con la Junta Interamericana de Defensa, 
con la finalidad de alistar a sus pueblos en las filas 
de uno de los bloques imperialistas en pugna y de 
procurar  fuerzas  para  la  represión   interna. 

Exhorta a los pueblos de Argentina, Uruguay, 
Paraguay y Brasil a resistir este intento militarista 
e imperial, integrando sus esfuerzos con el de los 
demás pueblos americanos en la lucha por una pro- 
funda transformación social del continente. 
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CRÓNICA 

NAL DE MUCHOS 
i L personal que esíe verano na icio 

por aire, principalmente por mar, 
gente de viajeros, si grande otros 

Tan solicitadas lian sido las plazas en 
¡ Qué manera de cargar gente I Luego 
¿   Quién, al presente, no tiene 

España, asi por mar como 
es para  dicho.  El contin- 

lo que  en   1957. 
buque. 

que 

rep ulgo d e empanada la  ? ¿  Pi 

a 
no 

nos, nunca 
el avión como en el 
dicen que el dinero escasea. 

su auto o su moto ? ¿ Acaso es esto 
'ues cómo no tengo yo, cojuelo y « man- 

cuelo »., semejante adminículo para mi uso ? ¿ He de caminar a pie 
por haber nacido con mal pie ? Por supuesto : difícilmente puede as- 
pirar a coche un candidato a asilos. Coche yo que garrapateo a ma- 
no por falta de máquina de escribir... No ir a Tarazona ni a Calaho- 
rra por Agosto, ni a Romeral ni a Logroño por Septiembre en plan 
de fiestas, es una desgracia. Cada tarde canicular, a las seis, en la 
terraza del bar Exprés ante el bock de espumosa cerveza, y para de 
contar. A lo que dice Campoamor que es la vida : ver pasar. A pre- 
senciar como escapa la claridad del día. tras el crepúsculo, y viene, 
empapada de humedad, la noche. A matar el tiempo, como Cabra 
en Salamanca, opuesto a matar capones y gallinas... 

Mucha gente a España, en su mayor parte sin refinamiento es- 
piritual para ver España, sin letras, bien que portadores de las posi- 
tivas (el j-iumerario-tope) que representan cumquibus. Cuando al mes 
o cosa  así  retornan,   poco  refieren   algo  digno  de   prestar    atención. 

Je 

ella  : 
lucía   ígnea,  entre  preseas 
paramera extremeña,  almaza 

¿ Por ventura recortaron un cacho de cielo y lo traen consigo f 
i Vuelven trayendo un trozo de paisaje surero o norteño ? Recados 
son memorias de estimación, en mi tierra, y yo pregunto : ¿ de qué 
personas los recibieron para mí, quedo en el mismo lugar siempre ? 
Tal vez en alguna encrucijada perdiéronse por andar a oscuras en 
Historia y no apetecer revivirla, ignorando su consanguinidad con 
lia : Valencia del Cid. fuerte de color, cuajada en rosas : el Anda- 

entre preseas naturales y doblonadas de oro solar : la 
da, elegiaca, poblada de tojos bra- 

vos y ganador furente : la populosa Barcelona, bárcida, grave, since- 
ra, oportuna, el Mediterráneo por espejo : Aragón de banda morada 
y Navarra de alpargata blanca, donde no se sabe que es morir sino 
de gozo. ¿ Y Castilla, amarillenta, sobre un túmulo de gloria ? ¿ Y 
León, románico, el de los Ordoños, con su famosa catedral gótica, 
siendo la ciudad cabeza de cerca de mil quinientos pueblos ? ¿ Y el 
edén astur, tierno, sabroso, con su dicción proclítica y su mimoso ba- 
ble ? ¿ Y la saudosa Galicia, suévica, esmeraldina, en el punto más 
ponentisco de la Península, al fin de la tierra y principio de la inmen- 
sidad ? Orlas naturales en verde : las Vascongadas y el país mon- 
tañoso santanderiense. regalo de los ojos... Si los visitantes de España 
vieron todo esto, ¿  qué les dijo ? 

El estiaje vital comprobado y cotejado con el de aquí permite 
formarse idea de cómo está en ambas partes la vida : imposible. Qui- 
zá es mejor ignorarlo que saberlo. Cotejemos espiritualidades por ma- 
yor en vez de mercaderías al detalle. Cómo se llaman los artículos 
adquiridos o no adquiridos nadie lo ignora : Don Dinero. Del valor 
de lo visto con los ojos del alma, por no ser materia, me gustaría que 
hablasen. Vana pretensión la mía, como vana es la ilusión cifrada 
en el encargo de libros hecho a personas de mi confianza aprovechan- 
do que van a Madrid y a todos se les olvida. Los libros, larde o tem- 

00 vendrán, sin necesidad de ir vo por ellos, Yo, quieto en este 
Argel de Vidrio, como el personaje de « El Diablo Cojuelo » en la 
redoma, sin prometer nada por el rescate, 
ciado consuelo. A escoger : o la paciencia 
de Espronceda. 
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BENGALAS 
IERTOS paisanos míos visitado- gos. No hemos disparado nuestro 
res de París, después de medir cuerpo en balde por ese rincón ribe- 
con la nariz la torre Eiflel pa-  reno. 

Por amigos, por familiares, los de 
Marceau ; ambiente de casa, amistad 
sin minuta. Por pasión y eficacia, el 
grupo de Magnan, bien unido e iden- 
tificado, dentro de la diversidad de 
caracteres.     Estos    compañeros     me 

san a ver mi persona. Luego van al 
museo de antigüedades en favor que 
me hacen, puesto que no se anticipa- 
ron a encontrarme en el mismo. 

Por mi parte, antes de   visitar   el 
monumento típ.co de la localidad de 
mi tránsito, prefiero conectar con los agasajaron, y, seguidamente, me dis- 
compañeros, elemento vivo en contra- cutieron. Muy en su punto, la cosa, 
posición con la piedra estática, si no   pues el que procede de la capital no 
muerta. 

Niza contiene indudables riquezas, 
anzuelo seguro para pescar otras. 
Pero su tesoro lo guarda en amistad 
en el grupo de afinidades que para 
centenares de miles de personas pasa 
desaperc.bido, no así por la  mía. 

Un saludo, sonoro o displicente, es 
nada o poca cosa. Una amistad, o el 
compañerismo, no pregonados, pero 
efectivos, he aquí lo que cuenta. Es 
mi criterio. 

Porque nada más frío e Inhóspito 
que las ciudades cargadas de belle- 
zas e invadidas por millares de almas 
frivolas. Son como selvas esplendoro- 
sas desprovistas de pájaros y sem- 
bradas de reptiles. Todo un mundo 
tonto circula por ellas vistiendo exó- 
tico y soltando dinero. Hoy en día, la 
Sierra Morena está muy bien organi- 
zada. 

Sin un rincón íntimo el forastero 
se encuentra abandonado a la mer- 
ced de las lleras del comercio. El ho- 
tel es boca de lobo y la calle un dé- 
dalo del que no se sale sin soltar 
prenda. El turista de undécima ca- 
tegoría, sin vuelta ferrocarrilera en 
el bolsillo, naufragaría en seco ante 
el hermoso charco que es el Medite- 
rráneo. 

Y conste que no me encarnizo con 
Niza, que conmigo ha sido amable, 
claro está que por los compañeros. 
Pero Niza es Pau, es Sitges, es S'Aga- 
ró y es Easo. Montserrat y Lourdes, 
eso es Monaco, con una virgen de 
palo en lugar de la « virgen » pagana 
con devoción en el sagrado recinto 
de la ruleta. 

Beber en fuente callejera es un cri- 
men en lugar comercializado, y tal 
vez plañíanse tales bebedurías para 
descubrir al turista sin cartera. Co- 
mer en la calle y andando también 
es delito en esos emporios del derro- 
che en los cuales derrocha todo el 
mundo menos los tenderos, que son 
quienes recogen. De todo recelamos, 
con todo nos encogen. Con las bata- 
llas de flores, con las carreras de 
focas, con las luces de focos. El co- 
mercio es imbatible, avasallador, ter- 
minando un servidor por dudar si 
las sonrisas de las niñas de 18 años 
entrañan anuncios de zapatería, de 
helados « Eskimo », o de almendra 
garapiñada. 

De todas maneras, el Mare Nos- 
trum no debe ser un inmenso escapa- 
rate ni sus graciosas rinconadas jo- 
yas naturales en venta. Si Mercurio 
es chillón, espectacular y arrebataca- 
pas, la Naturaleza es seria, honesta 
e  inmutable.   Entonces,  saludos aml- 

merece adhesión perpetua. El sí in- 
condicional sólo lo dan las niñas bo- 
bas. 

Desde la lejanía, sonrío y saludo a 
todos. — F. 

Rictmo V 
CURZIO MALAPARTE murió semanas atrás sitia- 

do por comunistas y católicos. Cada clan quería 
apropiarse al moribundo. Probablemente triunfó 

el católico. No valía la pena pelear tanto, la verdad. 
Era residuo y no producto. 

Tuvo Malaparte resonancia en ciertos tramos de 
Europa curiosos de temas italianos ; más que de te- 
mas italianos,  de temas  sensacionales,  italianos  o no. 

Vida corta. Ha muerto antes de contactar con la 
vejez, pues nació en Toscana (Prato) en 1898. Se lla- 
maba ceurt Suckert. Era hijo de padre alemán y ma- 
dre italiana.  Cambiaba de  ideas  como de  nombre. 

En la guerra del 14 fué combatiente voluntario 
contra el martillo germánico. Luego de aquella guerra 
simpatizó con Mussolini y llegó a suponer que el fas- 
cismo era demasiado liberal. Desde 1941 fué comba- 
tiente contra los aliados. Simpatizó a ratos con el co- 
munismo. Fué relegado por Mussolini. quien acabó 
por olvidarse de él. Ahora había ido a China y al 
regresar a Italia murió de un cáncer. 

Ya conocemos vidas semejantes, por lo menos en 
ciertos intentos fragmentarios. Hemingway, por ejem- 
plo, y Malraux anduvieron por frentes y retaguardias 

' sin comprender gran cosa de lo que existía sin tiros 
cuando se ventilaba a tiros. Era Malaparte lo que se 
llama un hombre emprendedor, pero de empresas no 
sólo rivales, sino extraordinariamente "confusas. Se 
acumuló a intentos opuestos. Los aclamó y desdeñó 
alternativamente. Quiso sacudir a los alemanes en 
«'Kaput » y es muy probable (ya se.dijo) que hubie- 
ra sacudido a los aliados  en caso  de perder. 

Su técnica del golpe — más bien golpazo — de Es- 
tado, es un verdadero galimatías. No tiene más plan 
que disponer de lo que ocurrió — de lo que dicen que 
ocurrió — para comentarlo a su manera sin rigor his- 
tórico y con tantos saltos de humor que parece un 
garrochista, No es que formara ni siguiera escuela. 
Se atuvo, como todos los cronistas, a describir acon- 
tecimientos descritos ya falsamente, de la misma ma- 
nera que una apisonadora describiría si;, ni • 
miento lo que aplasta. Pero los cronistas y autores de 
tratados de guerra aplastan la verdad. Dentro de cien 
años la guerra civil española será una incógnita ce- 
rrada, como lo serán todas las guerras! Tan sólo sa- 
ben la verdad los muertos. No la descubrirán jamás. 
Esa es la suerte de los vivos. 

Malaparte cambió sin cesar de actitud. Si por lo 
que estamos viendo, los alineados en un conjunto na- 
cional sin partido, viven disgustados en perpetuo es- 
tado de alarma pendientes de que los gobernantes les 
jueguen una mala pasada, si los partidos declinan to- 
dos como sus caudillos, siendo únicamente focos de 
contradicción y recaudación, ¿ qué enorme choque y 
qué tremendo zipizape provocará el que es hoy fas- 
cista, mañana comunista, combatiente aliado anteayer, 
ayer peleador contra sus amigos de poco antes, un 
año comunista de extrema posición, otro comunista 
templado, otro sin templar, una temporada de Musso- 
lini, otra opuesto y deportado, etc. ? Frégoli llegó a 
contar con tant03 disfraces como Curzio Malaparte, 
pero Frégoli trataba de hacer reir, no de elaborar ma- 
teria política. 

Todo cabía en una Italia realmente despegada de 
Mussolini en sus clases activas de vida privada, mien- 
tras eran afectas al dictador para presentirlo sus cla- 
ses ociosas de vocación política y autoritaria. El his- 
toriador G. Forrero, una de las plumas italianas me- 
jor templadas, pudo demostrar que Mussolini fué pro- 
ducto « no resistido » de la monarquía saboyana ; 
del  Estado  Mayor y  de  la  Marina,  instituciones  om- 

DEMOLICIÓN 
nipotentes ; de una caterva de políticos corrompidos 
tipo Giolitti ; sobre todo de la masonería ; no fué 
Mussolini producto del gran capital, inexistente en 
Italia, sino de las reacciones que acabamos de nom- 
brar, coreadas por una clase media resentida por el 
propio atraso que atribuía a otros con la propia ni- 
miedad y se concentró en vista de la tendencia a fu- 
sionarse que sienten frenéticamente los insuficientes. 

Que el módico capitalismo italiano estuviera con 
Mussolini, una vez entronizado, como el Vaticano 
también, es cosa averiguada, pero el determinante de 
la marcha sobre Roma no fué el capitalismo. Curzio 
Malaparte no estima hechos auténticos, sino doctrinas 
que fracasan al fracasar el golpe de Estado que quie- 
re justificarlas  o bien  estima  hechos    ignorándolos   o 
falsificándolos. *' ** 

Hemos delimitado en debida proporción espacial la 
actividad de tres plumas italianas notorias : Croce, 
Papini y Malaparte. 

Del primero nos interesó mayormente su opinión 
liberal sobre España clásica. Del segundo, su encon- 
tronazo con la filosofía europea, negada por .él con 
manifiesto abuso ; nos interesó ante todo su alegre 
demolición del infierno, que le sitúa en noble y per- 
durable rango. Una vez demolido aquel antro por un 
católico recién convertido, seguirá la disección de Sa- 
tanás, con regocijo abierto y jocundo de los catecú- 
menos vacilantes, que son los más, aunque contraríe 
el caso al mundo de los satanescos, que se creen dia- 
blos auténticos cuando tientan, incluso cuando tien- 
tan la risa. En cuanto a Malaparte, no le toleramos 
que justifique los golpes de Estado triunfantes de mo- 
mento y repruebe los fracasados. Es un adorador del 
éxito. 

Todas las revoluciones lo son al darse circuito po- 
lítico. La guerra civil inglesa (Cromwell, 1648) culmi- 
nó de momento trfunfalmente en un golpe de Estado 
con éxito para permitir que las clases medias gober- 
naran en Inglaterra, tu Unto que adoradoras, del éxi- 
to. Tenía Cromwell que acaudillar a comerciantes y 
pequeños terratenientes, que habían conseguido pros- 
peridad por éxito material y eficiencia, diosa de los 
que triunfan con la vara de medir, la renta acumula- 
da o el riguroso remanente de cualquier negocio en 
marcha. Es el caso del practicismo americano, del pu- 
ritanismo británico consolidado y del tráfico bancario 
suizo. 

Volvemos a las andadas. No se concentra el capi- 
tal, sino que se dispersa y asegura en pequeñas cajas 
fuertes por advenimiento del proletariado con exce- 
dente monedista y el de las clases burguesas sobre 
todo en el campo, que liquidan su hacienda y son los 
primeros  factores de  la  lepra  totalitaria. 

El liberalismo, igual que el socialismo y las anta- 
ño avanzadas, no parecen comprender estos fenóme- 
nos y viven agitando tópicos. Al Estado le plantean 
hoy los subditos como a la burguesía un simple rega- 
teo monedista, cuando antaño se planteaba la demo- 
lición. 

No se trataba siempre de nihilismo, sino de mar- 
car en la mayor parte de los casos una divisoria no 
nihilista ; es decir, de prescindir del Estado aunque 
existiera, de atribuir a lo privado activista, principal- 
monte a la capacitación, un mérito probado para 
inutilizar al Estado y favorecer la inutualidad huma- 
nizada. Hoy consigue el Estado dividir la clase la- 
boriosa en clase y subclase... Y no se traduce por 
cierto la estrategia divisionista en perjuicio de la au- 
toridad. 

ANTOLOGÍA 

LO Vi J OÜLCE D 
i 
de 

A amistad es un sentimiento muy vivo y muy dulce, que con- 
tribuye poderosamente a hacer la vida feliz y virtuosa. Nace 
casi siempre de una conformidad real o supuesta de gustos y 

sentimientos, y no aproxima jamás sino a almas honestas. Las re- 
laciones de los malos no son sino la asociación de sus intereses o el 
efecto de un gusto pasajero : que el interés desaparezca o que el ca- 
pricho pase, y esa supuesta amistad deja sitio a la indiferencia, mu- 
chas veces al odio. ¿ Cómo podría amarse lo que se menosprecia ? 
La verdadera amistad no comporta solamente el aprecio, sino el res- 
peto ; es menester que se sienta, hasta en las efusiones de la intimi- 
dad, la presencia y la dignidad de la virtud. 

La amistad no busca la igualdad, pero la produce. Lo pone todo 
en común entre los amigos : la fortuna, las cualidades del espíritu, 
los sentimientos del corazón. Aunque se manifieste corrientemente 
por un cambio constante de servicios, no es en vista de la utilidad 
como se ha formado, es por una inclinación natural que nos atrae 
uno hacia otro y que nos hace encontrar nuestra felicidad en el repo- 
so, la seguridad y la intimidad de esta unión. 

La amistad se fortifica doblemente por la costumbre, porque esa 
vida, que asociamos a la nuestra, nos aporta como una herencia todas 
las alegrías y todos los dolores. No se puede decir si un amigo nos 
es más necesario en la buena o en la mala fortuna ; en la mala, para 
consolarnos, en la buena para advertirnos. Es un testigo a la vez be- 
névolo y austero ; es nuestra conciencia personificada y hecha visible, 
cuyos consejos deben ser dados con firmeza y recibidos con dulzura. 
Ofendemos a la amistad cuando prostituímos este nombre en las va- 
nas maneras afectadas y en las relaciones efímeras del mundo. 

Esas relaciones superficiales no nos dan sino aduladores o co- 
legas. 

Es raro que una amistad dure siempre. Los intereses y las pa- 
siones llegan en sentido opuesto y rompen los lazos que se creían du- 
raderos. Muy a menudo las almas se retiran hacia atrás con el mismo 
apresuramiento que habían puesto en abrazarse, y la amistad se vuel- 
ve odio. ¿ Hay que concluir, como se ha hecho, que debemos con- 
ducirnos con un amigó como con un enemigo futuro , No ; pero sí 
que debemos darnos raramente, no tener un corazón trivial, y vaci- 
lar mucho tiempo antes de entregarnos. Una vez el corazón abierto, 
es muy tarde para retractarse. 

^¿uáes    Pintón. 

SIGUIENDO la lectura del libro 
da Marañen « La medicina y 
nuestro tiempo » encontramos 

muchas cosas que desbordan la me- 
dicina y salen frecuentemente de la 
órbita profesional para entrar de 
lleno en otras actividades, pero rela- 
cionándolas con el propósito desarro- 
llado por-el dc.jto.', como ya dijimos 
en la Rápida anterior, que se trata- 
ba del dogmatismo médico y la me- 
dicina antidogmática. 

En unas de ellas podemos estar de 
acuerdo, en otras discrepamos total- 
mente cuando llegan a los linderos 
de la profecía, por ejemplo, cuando 
afirma al final de uno de sus capítu- 
los : « En el mundo de mañana, na- 
die lo duda, será cada día más im- 
portante el papel del médico. Y tam- 
bién el del policía. Hace unos años 
que dije, y no me dejaron hueso sa- 
no por haberlo dicho, que el Estado 
futuro se basará en la policía ; pero 
en una policía que habrá absorbido 
al ejército y se habrá infundido del 
sentido generoso de éste, mejorándo- 
le, humanizándole, haciéndole inacce- 
sible a los mitos, el peor de los cua- 
les  es  el cientificismo  ». 

He llegado a trascribir textual- 
mente el parrafito y creía que me 
faltaba el aliento para terminarlo, 
porque no comprendo cómo un hom- 
bre de ciencia que combate el cienti- 

seguridad se verá en un gran aprie- 
to para salir airoso de su cometido. 
Es tan difícil como imposible infun- 
dir humanismo en ambas institucio- 
nes estatales como apartar del dog- 
matismo a la Iglesia católica. 

Quien combate el dogmatismo en 
medicina no debe de estar de acuer- 
do con los otros dogmatismos al 
margen del ramo meuical. Si liemos 
convenido, doctor, que el dogmatismo 
es la presunción de los que quieren 
que su doctrina o sus aseveraciones 
sean tenidas por verdades inconcu- 
sas, estamos al cabo de la calle con 
todos los demás dogmatismos, sean 
de la índole que sean : militar, poli- 
cíaco,  político,  social  o  religioso. 

A pesar de lo que acabo de comen- 
tar, que lo considero como un_ desliz 
disgregatorio del doctor Marañón, o, 
podríamos admitir que se trata de 
una exposición de contrastes evoluti- 
vos del Estado, encuentro en el libro 
en cuestión cosas muy interesantes 
tanto en el ramo de la medicina co- 
mo fuera de ella. Uno de los capítu- 
los es dedicado a « El médico y la 
razón de Estado », es decir, según la 
propia expresión de Marañón, la 
prostitución de la ciencia por razón 
de Estado, y la forma más atroz de 
esa prostitución, que es su entrega a 
los fines policíacüs. Siendo así que la 
ciencia, por aspirar idealmente a un 
fin eterno, que es el conocimiento de 

ficismo y los dogmas puede creer en  ja verdad,  está  radicalmente  por en- 
el humanismo de un ejército policial. 
El doctor Marañón podría dar una 
ojeada a través de la España de 
Franco y a través de otros países to- 
talitarios y como profesor explicar a 
sus alumnos una lección práctica de 
humanismo  policial,  pues    con    toda 

CHAMPCLAUSON,    PUEBLO    MINERO 
Como tantas otras concentraciones 

mineras, Champclauson tiene su ori- 
gen y nacimiento en la explotación 
de la riqueza que albergan las entra- 
ñas de sus montes. Vayase por donde 
se vaya, sus faldas cuajadas de tupi- 
da selva y de millares y millares de 
pinos, vénse salpicadas de claros in- 
mensos, donde el afán y búsqueda 
del carbón han llevado al hombre a 
trasplantar y remover cantidades in- 
finitas de toneladas de tierra y pie- 
dra, antes de llegar al filón propia- 
mente dicho del precioso mineral.. 
Deprimente espectáculo el que ofre- 
cen esos lugares de extracción al ai- 
re libre. La maquinaria más perfec- 
cionada y la técnica más adelantada 
en esta clase de trabajos, han sido 
puestas a contribución, y ellas han 
conseguido, guiadas y dirigidas por 
la inteligencia y el esfuerzo huma- 
nos, transformar la faz del paisaje, 
convirtiendo en parajes de desolación 
lo que antes fué gala y orgullo de 
la Naturaleza. Recorriendo la mese- 
ta de la montaña que cobija a 
Champclauson, siéntese uno sobreco- 
gido por la impresión de apocalipsis 
que ofrece al que a ella asciende por 
vez primera. Aquí y allá multitud de 
pinos desarraigados, secos unos, cal- 
cinados otros, sin ramas la mayor 
parte ; arbustos sin vida ; raíces de 
toda clase, clavado al espacio sus car- 
comidas filamentos ; grandes depre- 
siones y profundas hendiduras que 
dejan al desnudo enormes bloques de 
roca y la tierra virgen. Cual si las 
huestes de Atila hubiesen pasado por 
allí y la Naturaleza no osara repro- 
ducirse por temor a otra hecatombe. 

Todas las ciudades y pueblos han 
visto, en el curso de su historia, ope- 
rarse sensibles transformaciones en 
sus nombres. Y Champclauson no 
podía ser, en este caso, una excep- 
ción a la regla. Así, pues, su actual 
denominación no es más que el re- 
sultado  de  ese lento proceso evoluti- 

EN el departamento del Gard, a cinco kilómetros de la Grande-Combe, y siguiendo una empinada y sinuo- 
sa carretera que en su larga ascensión va bordeando hondos barrancos y lamiendo el áspero corsé de 
la montaña que parece confundirse con el alto firmamento, se halla la población minera de Champ- 

clauson. Hasta fecha muy reciente, ella fué principio y fin de la única carretera que le unía al « mundo ci- 
vilizado » ; mas desde hace tres años las necesidades de la industria y de la población impulsaron a las em- 
presas explotadoras del subsuelo a la creación de nuevas canteras, obligándolas, con ello, a la construcción 
de redes suplementarias de carreteras, que, cual tela de araña, - 
montes que dominan el pueblo. 

se  van   extendiendo  por  las    cimas    de    los 

vo  que  se  efectúa al  transcurrir,  no 
ya de los años, sino de los siglos. 

Ya a principios del siglo XIX, y 
cerca de la meseta antes citada, exis- 
tía un « mas », o casa de campo, co- 
nocido por « Champ clos ». Este 
« mas », que aún se mantiene enhies- 
to para honra de una de las familias 
más antiguas de esta comarca y cu- 
yo abolengo se fué transmitiendo de 
generación en generación en seis^ si- 
glos de historia, este << mas » fué el 
que concedió su nombre al pueblo. 
Lo que quiere decir que el Champ- 
clauson de hoy es la consecuencia de 
la metamorfosis sufrida por aquel 
« Champ clos » (Campo cerrado) de 
antaño. 

Esta población minera cuenta con 
unos dos mil habitantes. Y su con- 
junto está formado por cuatro gru- 
pos dispares entre sí, pertenecientes 
a igual número de nacionalidades. El 
grupo más importante es el francés 
y en él debe integrarse a los argeli- 
nos aun cuando a éstos les hayan 
separado del resto de la población 
construyéndoles, a tal efecto, casero- 
nes aparte. Los otros tres grupos es- 
tán constituidos por italianos, polacos 
y españoles, en cantidad más o me- 
nos aproximada. Tan diversa hetero- 
geneidad entre elementos nacionales 
que discrepan, o podrían discrepar, 
en no pocos aspectos de índoles re- 
ligiosa, política, social, tradicional, 
etc.. no ha impedido que se estable- 
ciera entre ellos una perfecta toleran- 
cia y respeto de la idiosincrasia par- 
ticular,  por el  trato y  relación  coti- 

dianos, en el transcurso de cerca de 
veinte años en unos y más aún en 
otros. Ello ha motivado que lazos 
sutiles les unieran en una aceptable 
comunidad,   donde   la  amistad  se   ha 
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visto reforzada por los numerosos 
matrimonios celebrados entre sus 
miembros, sin distinción de origen, 
de creencias y de nacionalidad. 

Dos mil habitantes he dicho que 
tiene Champclauson, mas debo seña- 
lar que su población activa, es decir 
la que se dedica directamente a la 
extracción del carbón, no se compo- 
ne más que de unos trescientos in- 
dividuos, sin olvidar que una buena 
tercera parte de estos últimos reali- 
zan trabajos secundarios, bien a me- 
nudo sin relación alguna con los tra- 
bajos del interior. Ésto impide que 
la mina Thésond (pues ésta es, en 
realidad, su verdadera denominación 
al designarla particularmente, deno- 
minación esculpida en una placa si- 
tuada en la parte superior del semi- 
círculo formado por la entrada de 
aquélla, como recordatorio postumo 
de uno de sus principales ingenieros) 
aporta a la Grande-Combe un tribu- 
to medio diario de 600 toneladas de 
mineral bruto, cantidad apreciable, si 
se toma en consideración la   versión 

que circula por aquí de que los fi- 
lones van menguando, o mejor dicho, 
la  potencia material  de tales filones. 

Carbón y sólo carbón es lo que 
exporta Champclauson e igualmente 
carbón lo que produce el conjunto de 
esta cuenca minera formada por las 
minas La Fontaine, La Luminiére, 
Rousse, Ricard, Pontil, Laval, etc., y 
cuyo núcleo central y receptáculo re- 
side en la Grande-Combe, que es, al 
mismo tiempo, la mina más impor- 
tante  de su región. 

Mas de todos estos lugares de ex- 
tracción, es, sin duda alguna, la mi- 
na Thérond la más apreciada entre 
los trabajadores del subsuelo. Y lo 
es — dentro  de lo  que    cabe,    claro 

sea, ¿ cómo podríamos insinuar que 
la ejercida por el minero, rodeado 
de las mayores garantías, no le im- 
plica también, habida cuenta que las 
condiciones en que trabaja son pési- 
mas y que pocas son sus posibilida- 
des de salvación ? 

Sin embargo, el sistema empleado 
en la mina Thérond consistente en la 
horadación permanente horizontal, la 
proliferación de galerías y la adop- 
ción de nuevos medios de aeración, 
parece infundir más confianza y ha- 
cer que el trabajo se realice con más 
tranquilidad de espíritu. ¿ Son éstas 
las causas que han impedido aquí la 
repetición de los graves accidentes 
producidos en minas de esta región 
por emanaciones de gases nocivos y 
explosiones del temible grisú ? Viejos 
mineros a quienes he consultado me 
han afirmado rotundamente no ha- 
ber sido testigos de tales desgracias 
y, lo que es más tranquilizador, no 
haber oído hablar de ellas, pese a ser 
hijos de padres que, como ellos, han 
pasado su existencia en la explota- 
ción de las entrañas de estos mon- 
tes. 

Mas si el grisú es desconocido aquí, 
no son ignorados los otros accidentes 
que   han   enlutado   no   pocas   familias 

cima de la policía, que se contrae 
fines concretos, parciales y no nece- 
sariamente excelentes ». Y después 
de decirnos que la ciencia tiene por 
fin inmediato el bien de todos los 
hombres y por tal causa no puede 
subordinarse a la llamada razón de 
Estado — sigue diciendo — la cual 
unas veces propugna, según nos_ dice, 
el bien de los hombres, pero sólo de 
los hombre de su facción, con daño 
de los demás ; otras veces es un es- 
candaloso pretexto para satisfacer la 
ambición de unos pocos ; y, siempre, 
supone un deliberado olvido de la 
moral fundamental ; o, por lo me- 
nos, la decisión previa de no contar 
con moral alguna si llega la ocasión. 

Y para terminar esto breve comen- 
tario debo destacar la forma con que 
condena el sistema policíaco de hacer 
« cantar » a los presuntos culpables, 
empleando el método de suministrar 
al detenido la droga denominada 
« pentotal » que reemplaza, sin ayes 
ni dolor le suplicio del potro o de las 
demás torturas que el sadismo huma- 
no ha discurrido para violar la vo- 
luntad del reo ; porque — añade el 
autor — el mundo irreal creado por 
el pentotal es más inicuo que el que 
crea el dolor y que por otra parte no 
ofrece garantía la verdad cantada 
por la droga ni tampoco empleando 
11 famoso lie detector, la máquina pa- 
ra registrar las mentiras venida tam- 
bién de Norteamérica cuyo empleo 
hace pensar con nostalgia en la jus- 
ticia que debajo de un árbol hacían 
los pieles rojas. 

El tema es tan sugestivo que vol- 
veré a él en la primera ocasión que 
se   presente. 
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está,  ya que tal profesión no es nada 
halagüeña —  porque  si  en  la Gran- de Champclauson y cuyo estigma pa 
de-Combe los filones carboníferos  es-  sean por  estas  calles,  oscuras  de  te 
tan a novecientos, mil y más metros 
de profundidad, y sucesivamente, en 
más o menos importancia, en las 
otras minas ya citadas, con su secue- 
la de ramificaciones en todas direc- 
ciones, la de Champclauson disfruta 
del raro privilegio de ser explotada, 
esencialmente, en sentido horizontal, 
lo que equivale a decir que los pozos 
son  inexistentes. 

¿ Débese deducir, por ello, que la 
ausencia de peligro es total o casi ? 
Ingenuo sería afirmar tal cosa, pues 
ni aun cuando yo lo insinuara nadie 
me creería. ¿ Qué profesión está 
exenta de peligro ? ¿ En cuál de 
ellas el riesgo humano es nulo ? Si 
aceptamos que toda actividad huma- 
na   entraña  un   peligro,   por  leve  que 

nue carboncillo e invadidas por la 
luz cegadora del sol, pobres remedos 
<Je lo que antes fueron hombres vigo- 
rosos y llenos de salud. Los despren- 
dimientos de bloques de piedra, de 
Krandes masas de tierra y carbón, 
junto a las imprudencias personales 
y los estragos causados por las va- 
gonetas han sembrado de víctimas 
ostos lugares. Y si de accidentes ha- 
blamos, ¿ podemos olvidar el más 
terrible y temido por los mineros y 
el más generalizado, como lo es la 
silicosis, enfermedad característica 
de  los  trabajadores  del  subsuelo   ? 

Si la labor de estos hombres es, en 
sreneral,   despreciada,     por     ignorada 
unas   veces   y   cor  demasiado   conoci- 

(Pasa a la página 2.) 

EL GOBIERNO  FRANQUISTA 
NO   QUIERE  ABANDONAR   D7NI 
PARÍS. — « Le Fígaro » publica 

el siguiente despacho  : 
« Un portavoz del Ministerio espa- 

ñol de Asuntos exteriores ha tomado 
posición con referencia a las nego- 
ciaciones solicitadas por Rabat rela- 
tivas  al  futuro  estatuto  de Ifni. 

« España — ha precisado — acce- 
derá a que se celebren tales reunio- 
nes con Marruecos sobre la citada 
cuestión. Sin embargo, el ministro 
puede afirmar desde ahora que Espa- 
ña no renunciará nunca a sus inte- 
reses en territorio de un \ importan- 
cia estratégica tan grande como es el 
de Ifni. » 

Le directeur  : JUAN FERRER. 
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